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ADVERTENCIA.

Siguiendo la costumbre, y para dar 
descanso á los operarios, con motivo de 
la solemnidad de hoy no daremos mime- 

mahana.

LA. TERTULIA.
M A D R I D  30 D E  M A Y O  D E  1 8 7 2 .

EL GENERAL SERRANO
Y E l EJÉECITO ESPAfíOL.

Cuando este funesto general tomó el mando 
del ejército de operaciones, ya vaticinamos que 
algo grave, ó algo ridículo, Labia do suceder.

Ya digimos que ese veleidoso general, cuya 
espada se habia enmohecido desde la termina 
cion de la guerra civil, cuya espada, desde en­
tonces no habia salido de la vaina, sino con 
motivo de los diversos motines ó pronuncia* 
mientos habidos desde aquella fecha, y cuyos 
entorchados no representaban acto alguno de 
pericia militar, sino complacencias cortesanas, 
habia de hacernos objeto de escarnio ó de in­
dignación ante la Europa y ante el mando 
entero.

Y, en efecto, ha sucedido así. La España li­
beral habia puesto á las órdenes de ese general 
de salón un brillante ejército, heredero de 
aquellos téroios que incendiaban las n&ves con 
Hernán Cortés, de aquellos tercios que reco­
gían en Gravelinas la espada de Montmorency 
y en Pavía la de Francisco I; heredero de aque­
llas falanges que cubrían con sus pechos las 
brechas abiertas en las murallas por los soldados 
de Napoleón; heredero de aquellos batallones 
que, luchando con los elementos y con las ba­
las, salvaron en una noche célebre á la invicta 
Bilbao; heredero de aquellas bravas huestes que 
el general Prim metiá por las troneras de los 
cañones en el campamento de Tetuan.

La España liberal habia puesto á sus órdenes 
ese brillante ejército, cuyos batallones llevan en 
sus gloriosas banderas recuerdos bastantes ó 
hacer latir de legítimo orgullo todo corazón 
militar, suficientes para hacer brotar en todo 
corazón de soldado, noble y santa emulación; 
sobrados para esoitar ferviente entusiasmo y 
bravura incontrastable.

¡Simancas, Tarifa, Talavera, Arapiles, en la 
epopeya nacional á principios del siglo; Men» 
digorria, Luchana en nuestros dias.

¡Quién sino el general Serrano puede colo­
carse frente á esos recuerdos, evocar las legiones 
moriscas sangrientamente derrotadas, las tropas 
del Pretendiente heróicamente vencidas y des­
cender después al papel de un negociante, de 
un tratante de menor cuantía con unos rebeldes 
sin fuerzas y sin nombre?

¡Quién, sino el general Serrano, puede pa­
sear su mirada por toda esa larga série de si­
glos en que el ímpetu español hizo ondear la 
enseña pátría enhiesta hasta en medio de sus 
derrotas, acaso mas gloriosas que sus conquis­
tas, y descender después á comprar lo que todo 
español bizarro tiene el derecho de imponer?

¿Quién, sino el general Serrano, puede mi- 
rar esas banderas que han cubierto de honor la 
sangre generosa de millares de heroes, y humi­
llarlas cobardemente para hacer una guerra de 
partida doble?

Si los caudillos de la Reconquista, si loa már­
tires de la libertad, si los héroes de la indepen­
dencia, si Mendez Ñoñez, si Prim levantasen la 
cabeza, ¡cómo no habían de volverse avergon­
zados é BUS sepulcros?

Si el primero quiso perder sus barcos antes 
que el decoro de sus barras y leones; si el ulti­
mo por conquistar unas mochilas, que en­
cerraban nuestro prestigio militar, espuso su 
vida resueltamente, ¿qnó habian de pensar del 
que compra con un convenio deshonroso lo que 
tiene obligación de adquirir con la punta de la 
espada?

¿Cómo podrá ese general justificarse ni ante 
la generación presente ni ante la posteridad?

Pues qué, ¿resultará por acaso cierta esa 
pretendida economía de sangre, única razón 
que en su abono pudiera, ilegalmente, adu­
cir.?

Pues qué, ¿no es ya un hecho que los carlis­
tas no aceptan ese padrón de ignominia, que si 
com o hombres de partido les envanece, como es­
pañoles les avergüenza?

Pues qué, ¡aun dada la pacificación, la so­
berbia que con ese convenio se ha sembrado 
entre los carlistas, no ha do ser plantel fecundo
de futuras insurrecciones?

Pues qué, ¡la sangre economizada hoy, no 
ha de iniciar mañana profuso derramamiento.?

¡Ah! general Serrano, ¡no habéis caído en 
la cuenta de que ese ejército, á ser menos su­
frido, pudiera en un momento de indignación 
reclamar el decoro que le arrebatabais- ¡No ha­
béis pensado que ese ejército, asombro del 
mundo desde los mas remotos tiempos, podía 
exigiros la honra que le habéis negado?
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¡N o habéis pensado que ese ejército perte­
necía al pueblo vencedor del imperio romano 
en la antigüedad, do la dominación musulmana 
en la Edad Media, del dominador del Austria, 
de la Prusia, de la Rusia, de la Italia, del 
Egipto, en la presente Edad.?

¿Creisteis acaso que todo iban á ser compla­
cencias cortesanas; que aquí no teníais mas que 
siervos dispuestos por un retazo de poder á 
cantar vuestras glorias y enaltecer vuestros lau­
reles.?

¡No pensasteis jamás que de todos los pechos 
españoles brotase un espontáneo grito de do­
lor, arrancado por la enorme vergüenza que 
habéis querido arrojar sobre nosotros?

Pues bien, sabedlo: radicales, unionistas, sa- 
gastinos, republicanos, moderados, carlistas, 
todos, absolutamente todos, han sentido el bo­
fetón dado á la pátria, y todos, absolutamente 
todos, han creído que es argente vuestra desti­
tución.

Sépalo el ejército. Todos los españoles he­
mos hecho nuestra la ofensa que han recibido 
esos valerosos soldados; todos ansiamos repa­
rarla; todos, ó al menos la mayor parte, pedi­
mos que ese general sea sometido al momento 
á un consejo de guerra, y demos ejemplo al 
mundo da que aun conservamos un resto de 
aquella virilidad que hizo temblar á los Césa­
res y á los emperadores.
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CRONICA PARLAM ENTARIA.

Hay hombres fatalmente funestos para las 
causas á que se arriman, y es el Sr. R íos y R o  • 
sas, para cuanto toca, letal, como la sombra del 
manzanillo. En 1866 acercóse al trono de doña 
Isabel II  para hacer en su presencia protestas 
de dinastismo, jamás oídas por lo ardientes, y 
en 1868 esperó en París el aviso de los mont- 
pensieristas, con quienes habia conspirado con­
tra aquella señora y dinastía, para venir á g o ­
zarse en su deposición. Juró á Montpensier 
fidelidad eterna al recibir del hijo do Luis Feli­
pe la jefatura de su causa en las conjuraoione:i 
clandestinas contra las Constituyentes, y des­
pués de haber intentado en vano detener el 
visge del rey á la sombra del asesinato infame 
del general Prim, para proclamar por sorpresa 
á su favorecido, decidióse por la Constitución 
con todas sus consecuencias en una sesión me­
morable, cuando vió cerca á su partido, con la 
atónita sorpresa de los moderados, cuyo trato 
cultivaba solapadamente para cooperar con 
ellos á la restauración de D. Alfonso.

No ha mucho se declaraba protector del par­
tido conservador cuya confección artificial ha­
bia sido encomendada al Sr. Sagasta; ocupaba 
con tal carácter la presidencia de la Cámara; des­
de ella astutamente acechaba el momento en 
que dar por sí mismo la puntilla,— permítase­
nos la frase,— al presidente del último Gabinete, 
y cuando, rendido éste, á su hechura y semejan­
za, por su consejo, bajo su dirección se formó el 
nuevo ministerio de su única y esclusiva predi­
lección, el destino fatal que preside á cuanto el 
Sr. R íos y Rosas emponzoña con su aliento le 
persiguió, y el partido conservador, y sus go­
biernos han caído después de cuatro lamenta­
bles ensayos, política y administrativamente 
deshonrados ya por los dos millones de la caja 
de Ultramar, ya por el ultrajante convenio de 
Amqrevieta.

Qué efecto hubiera producido en las filas mi­
nisteriales la publicación de este documento, 
fácilmente podía ayer deducirse del espectáculo 
de ansiedad, espectacion y movimiento que 
presentaba el salón do conferencias desde poco 
después de la una hasta las cuatro de la tarde 
en que la sesión se abrió. Una parte de los mi­
nisteriales, según presenció, y dice anoche la 
veraz Epoca, era de los que mas descontento 
mostraban.

Entretanto que esto pasaba, el Gobierno, en 
unión con los presidentes de las dos Cámaras, 
conferenciaba largamente en la presidencia del 
Congreso. El Sr. Topete manifestaba allí que 
desde anteayer le era conocido el convenio del 
señor Serrano, y que habiendo intentado po­
nerse al habla con el’ general en jefe del ejército 
de operaciones, este se habia escusado so pre­
testo de enfermedad, encargando á su sobrino 
el Sr. López Domínguez el entenderse con el Go­
bierno. Sobre estas razones, espuso que mien­
tras que el general Serrano se habia aletmgado 
en la esperanza de su convenio, los carlistas se 
habian rehecho y preparado, habiendo sido alta ■ 
mente sangrientas y costosas las primeras esca­
ramuzas, después de la ruptura del pacto. Pin­
tó la gravedad de la circunstancia con todo su
ingrato colorido; manifestó su decidida deter
minacion de abandonar un puesto que había 
oeupado por compromiso y hasta, según núes-- 
troa informes, dijo que se le habia engañado, no 
sabemos por quién ni acerca de qnó.

A  esta tormenta de palabras y sentimientos 
desesperados, el Sr. R íos y  Rosas opuso sus ha­
bilidades. Disuadió al general Topete á que 
presentara su dimisión, y como al general T o­
pete le aterrara su presentación ante las Caipa- 
rns donde sabia que habia de sor interpelado,

‘ e’ Ríos y Ro®*® sometió á 1» aprobación del 
Gebi¡rno, después J *»*l«rado de­
bate, los procedimientos que luego se 
realizados en la Cámara, El Sr. Ríos y Rosas 
deseaba ganSr tiempo, y para ello aconsejó el 
espediente de acudir al patriotismo de las opo­
siciones, en tanto que él se encargaba de hacer 
con el general Serrano lo que hizo con el señor 
Sagasta, y se aparejaba para recibir en su per­
sona la herencia del poder.

Este es todo el secreto de la sesión de ayer, 
de la crisis suspendida y del desentono de la

: cuando el Sr. Topete aprendió de 
memoria el papel que le tocaba representar, en­

sayado por el primero y mas repugnante de 
nuestros comediantes políticos, se abrió la se­
sión , y aunque el Sr. Ruiz Zorrilla, con defe­
rente consideración, habia anunciado al señor 
R íos y Rosas su propósito do interpelar al Go­
bierno , el Sr. R íos y Rosas, no permitiendo á 
las ofiosiciones ni siquiera este justo desahogo, 
concedió primero la palabra al Sr. Topete para 
que viniera á confesar la autenticidad del con­
venio , para decir que el Gobierno no habia lo­
grado que el señor duque de la Torre le diera 
esplicaciones sobre él, y para apelar al patrio­
tismo de la Cámara, imponiendo un silencio 
anti-patriótico á los diputados, hasta que el se­
ñor R íos y Rosas hubiera arreglado el pastel 
que e.:tá amasando.

¡Patriotismo! ¡Con qué títulos podía acudir 
el Sr. Topete al patriotismo de las oposiciones.? 
¡Qué satisfacción las daba en cambio del sacri­
ficio que las pedia.? Hubiera dicho á los repre­
sentantes de la nación: el general en jefe del 
ejército del Norte se ha escedido de sus atribu­
ciones; el Gobierno le ha depuesto y sometido á 
un consejo de guerra, y mientras el tribunal 
militar juzga de las intenciones y de los proce­
dimientos del general Serrano y falla sobre su 
condneta, que el Gobierno coodena, pedimos á 
las Cortes suspendan toda disensión sobre un 
asunto que toca resolver á las leyes militares, 
y las oposiciones hubieran callado, y las 
oposiciones hubieran hecho mas, las oposi­
ciones hubieran dado al Gobierno un voto de 
confianza, porque habrían considerado en el 
Gobierno un vigía imparcíal del cumplimiento 
de las leyes. Pero, ¡qué es lo que el Gobierno 
pretendía no habiendo hecho nada de esto? ¡Im ­
poner silencio para amasar un pastal indigno, y 
asegurar la impunidad de un nuevo delito con­
tra la Constitución y de un nuevo crimen de 
lesa dignidad nacional? ¡Qué locura! ¡Y  qué 
maldad!

El Sr. Ruiz Zorrilla no pudo menos de rebe­
larse contra la proposición del Sr. Topete, por­
que su patriotismo mejor entendido le imponía 
otras mas grandes obligaciones. El Sr.,Ruiz 
Zorrilla se declaró dispuesto hasta á callar; 
pero no inocentemente, no baldíamente, sino 
cuando el Gobierno hubiera manifestado, que, 
dada la autenticidad del convenio, el Gobierno 
aceptaba ó no su responsabilidad, como acto 
de su presidente electo. ¡Qué hizp entonces el 
Sr. Topete.? Acudir, como las mujeres, á la eti­
queta y á las lágrimas; lágrimas de cocodrilo, 
que no se derraman por la salud de la pátria; 
cuestiones de etiqueta, que no son sino habi­
lidades qne encubren grandes ineptitudes.

Pero, ¡fuó mas esplícito el Sr. Ulloa, encar­
gado de debatir con el Sr. Ruiz Zorrilla, por­
que después de todo al temperamento del señor 
Topete se acomoda mal el papel sostenido de 
hábil fingidor^ El Sr. Ulloa, con menos digni­
dad aun que el Sr. Topete, comenzó por sepa­
rar la responsabilidad del señor duque de la 
Torre como presidentejdel Gobierno, del resto 
del ministerio; aisló la responsabilidad del ge­
neral en jefe del ejército de operaciones; pero 
ni aun así se atrevió á dictar sobre él el fallo de 
censura que todo el mundo esperaba del Gabi­
nete.

No satisfecho el Sr. Ruiz Zorrilla, á quien 
se le habia dicho que no se le contestaría si in­
terpelaba al ministerio, presentó á la mesa una 
proposición; pero el Sr. Martos tenia de ante­
mano pedida la palabra; el Sr. R íos y Rosas, es - 
tralimitándose de sus atribuciones, la interrogó 
sobre el género de pregunta que iba á dirigir 
al Gobierno, y nuestro distinguido amigo ma­
nifestó no era la misma pregunta, aunque sí so­
bre el mismo asunto, para que la habia usado el 
jefe ilustre del partido radical. Con dulcificado 
acento intentó el Sr. R íos y R#sas coartar el 
perfecto derecho del elocuente orador, signifi­
cándole que durante la discusión de la propo­
sición que iba á debatirse podría hacerlo; pero 
el Sr. Martos, que comprendió con su perspi­
caz talento la intención de aquellas palabras, y 
que se apoyaba en el derecho que le daba el 
reglamento, reclamó el cumplimiento de este 
tan cortés, tan comedido, tan lleno de razón, 
tan abundante de recto espíritu legal, que el 
Sr. R íos y Rosas sintiéndose herido en su autori­
dad de dómine, y reprendido en sus faltas con­
tra la inmunidad de un diputado, con ese acen­
to del que se olvida de sí mismo y ciego por su 
amor propio pierde la memoria del lugar que 
ocupa, de la autoridad que representa, y de lo 
que debe á toda clase de convenienoiaa, habló - 
le con voces descomedidas, hízole cargos iu lig- 
nos, y nególe el habla á fuerza de gritos des­
compuestos, inoportunos campanillazos y un 
despótico «queda terminado este incidente,» tan 
desacertado, tan arbitrario, tan injusto, que ea- 
citó la indignación del Sr. Martos, do todo el 
partido á que pertenece, de toda la minoría re­
publicana, de todo el público de laa tribunas 
que aplaudió á nuestro insigne amigo y hasta el 
de la misma mayoría, que no quiso secundar la 
injusticia de su presidente,

.Calculen nuestros lectores el tumulto que 
promovería semejante escena. Solo quedó con 
dos ó tres amigos el Sr. Ruiz Zorrilla, pero no 
para permanecer en su puesto como algunos 
creyeron, sino para protestar enérgicamente 
contra aquel atentado y retirarse con dignidad. 
.Así lo hizo y se recrudeció el escándalo, en que 
ya la mayoría se manifestó inquieta y despecha­
da, aunque en honor de la verdad, no toda la 
mayoría, sino ciertas individualidades, que es­
tán siempre obligadas á distinguirse en estos 
lances, ó por los sueldos que disfrutan, ó por 
las carteras qué ambicionan.

Salióse el Sr. Ruiz Zorrilla, no sin apostrofar 
desde el hemiciclo dura, pero merecidamente, á 
la mayoría, y el Sr. Castelar quiso restable^r 
el derecho ultrajado de los diputados. Vauo in­
tento; el Sr. R íos y Rosas se mostró con la mas 
ilustre gloria de nuestra tribuna con la intole­
rancia que habia manifestado con el partido 
radical. El partido republicano entonces creyó 
deber desalojar el salón, á semejanza de núes- 
tros amigos, y así lo hicieron sus mdmdaos.

¿Qu6 hizo entóncea 1« recta, la honrada pre­

sidencia del Sr. R íos y ’ Rosas? Aprovecharse 
indignamente de la situación; sacar un haz de 
actas podridas, y esponerlas á la aprobación de 
la mayoría.

En pos vino el debate sobre el mensaje. ¿Pero 
qué interés ofrecía ya este? El señor conde de 
Toreno retiró su enmienda después de una bre­
ve escaramuza de rectificaciones sin eco.

Tal fué la sesión de ayer tarde; tal la conduc­
ta del Gobierno conservador; tal el proceder 
del Sr. R íos y Rosas. El país juzgue, aunque no 
es necesario un nuevo juicio sobre ciertos hom­
bres: la Opinión los tiene juzgados.

El salón de conferencias, desde la salida de 
los radicales, volvió á la animación de las pri­
meras horas de la tarde. La Epoca no ha queri­
do trasladar á sus columnas las censuras que en 
él hicieron del Sr. R íos y  Rosas sus amigos y  
sus adversarios. Cuando La Epoca no ha que­
rido trascribirlos, ¿qué hemos de hacer nosotros?

¡Pobre país! ¡Desgraciada libertad!

LA  TRINIDAD CONSERVADORA.

Todo el mundo sabe en España, y fuera de 
España también, que contra la digna actitud, la 
patriótica política, y la conceptuada marcha 
económica del partido radical, formóse, para 
desgracia de nuestras instituciones y en des­
crédito de la obra revolucionaria, una trinidad 
conservadora compuesta de los Sres. Sagasta, 
Serrano y R íos Rosas.

Estos tres hombres funestos para la libertad, 
han venido desde la salida del poder en Octubre 
último del partido radical, dirigiendo los desti­
nos de la nación, á la cual han perturbado com­
pletamente, con sus actos el uno, y con sus con­
sejos los otros, que bien sabido es que Serrano 
y R íos Rosas han sido en estos últimos meses 
ios consejeros ánlicos del ambicioso apóstata don 
Práxedes Mateo Sagasta.

Ahora bien: ¿en qué actitud se encuentra 
hoy esa trinidad funesta? ¿Qué concepto es el 
sayo ante la opinión pública en virtud de sus 
actos? ¿Qué frutos han recogido esos tres pro­
hombres que se denominan jefes del partido 
conservador, y que forman indudablemente la 
trinidad omnipotente del partido dominante, 
como dice el Sr. Ríos y  Rosas?

Sagasta, el apóstata Sagasta, ha caído del 
poder envuelto en la ignominia de una sustrac­
ción ó distracción de dos millones de reales; 
y en el hecho mas ignominioso aun, de haber 
presentado, para escusar su delito, ante la re­
presentación nacional, un espediente en que se 
calumnia á todo lo rn̂ as ilustrado y lo mas dig­
no del país, por delaciones compradas á es­
birros y polizontes desconocidos, cuyo menor 
delito será sin duda el de la usurpación de es­
tado civil, por el nombre supuesto con que vi­
ven los mas de ellos.

Serrano, el unionista general Serrano, el no­
ble duque de la Torre, el caballero de raza, según 
sus propias palabras, ha caído también envuel­
to en la gran vergüenza de ese convenio indig­
no que ha firmado en Amorevieta por su propia 
voluntad, en pró de ios enemigos de la libertad 
y de las instituciones, con quienes únicamente 
debió luchar hasta morir, al ponerse al frente 
del ejército que fué á las provincias con'esta 
honrosa misión.

Y  el Sr. R íos Rosas, el famoso ministro del 
Gabinete metralla en 1854, el mas que famoso 
ministro del acta adicional de 1856, el mont- 
pensierista hasta que se proclamó á D. Ama­
deo rey de España, y quizás algún tiempo des­
pués de proclamado; el Sr. Ríos Rosas, deci­
mos, actual presidente del Congreso por vo­
luntad del Sr. Sagasta, que así lo dispuso con 
la mayoría del Parlamento, ha caído también, 
por su incalificable actitud en la sesión de ayer 
tarde, acerca de cuyo asunto, mas grave de lo 
que á primera vista haya podido considerarse, 
hacemos en otro lugar los comentarios que de 
nosotros exigen su misma gravedad y su im­
portancia.

Hundióse, pues, la funesta trinidad conser­
vadora, y hundióse con ella el concepto, el pres­
tigio , la dignidad del partido dominante que 
alejó del poder al partido progresista democrá­
tico , al partido radical mantenedor de la obra 
revolucionaria, único defensor de la libertad y 
de las instituciones.

Algo significa la caída de estos tres hombres: 
veremos si la nación reporta alguna ventaja de 
la vergüenza con que se ha envuelto en su caida 
esa funesta trinidad conservadora, ó si cubrién­
dola con el manto do su debilidad, se llena del 
fango con que se ha pretendido manchar cuanto 
hay en Espa&n de noble y levantado.

V'
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UNA HOJA DE SERVICIO.

Para que nuestros lectores puedan apreciar 
cómo han hecho sus carreras ciertos generales 
unionistas del ejército español, y de este modo 
puedan esplicarse lae imprevisiones de Oñate, 
de Mañaria y otros puntos de las provincias del 
Norte, así como la ineficacia de los planes trian­
gulares seguidos por nuestro ejército, y por 
último, el criterio de esa gran vergüenza que 
se llama convenio de Amorevieta, vamos á in­
sertar la hoja de servicios del general, jefe de 
Estado mayor del duque de la Torre, Sr. López 
Domínguez, unionista, amigo y pariente muy 
cercano del mencionado señor general Serrano 
y Domínguez.

Héla aquí:
• En Agosto de IS45 entró de cadete en el colegio de 

Artillería. En igual mes del 48 obtuvo el grado de subte­
niente, por gracia, j  por este mismo mérito el grado de 
capitán en Diciembre del 52. En Agosto del 54 obtuvo el 
giado de comandante p r el pronunciamiento, j  en Mayo 
del 56 el empleo de capitán de infantería por ser sobrino 
de su tio, el señor duque de la Torre. Por la guerra de 
Africa obtuvo empleo de comandante de caballería, grado 
de teniente coronel, grado de coronel, aruz de San Fer­
nando y crua de Cárlos III ; total, un empleo, dos grados 
y dos cruces, sin que consten los brillantes hechos á que 
debió tantas mercedes; bien es verdad que, tenióndose en

cuenta que es sobrino de su tio, está descifrado el enigma.
En 22 de Junio del 66 obtuvo el empleo de teniente 

coronel de caballería, no constando el por qué en su hoja 
de servicios. Y vamos ahora á ver los grados que este 
jó  ven aprovechado ha obtenido desde la revolución de 
Setiembre, realizada al grito de -Moralidad y Justicia.»

El susodicho aprovechado jóven era teniente coronel 
el 27 de Setiembre del 68, pero, por arle sin duda de en­
cantamento, aparece como coronel al dia siguiente en que 
tnvo lugar la batalla de Alcolea, y por su brillante com - 
portamiento, sin duda, obtuvo el empleo do brigadier, y  el 
ascenso á mariscal de campo en Febrero del 71, sin que 
sepamos prestase otros servicios que recorrer las calles de 
la coronada villa y acompañar ó su tio en saraos y ban­
quetes.

Respecto á cruces, no queremos hablar, limitándonos á 
consignar que tiene mas que un. calvario, empezando por la 
de Mechgidié y  acabando por la de San Juan de Jerusalen-

En resúmen; cuenta veintiséis años de servicios, de los 
cuales en lo menos veinte no ha salido de la córte, ó ha sa­
lido con licencia.

Durante tan dilatada carrera, ha obtenido seis ú ocho 
gracias particulares y de las mas pingües, habiendo as­
cendido de subteniente á mariscal de campo en veintidós 
años, pasados de la manera que acabamos de relatar.

N o debe, pues, estrafiarseel ejéroitode que un militar tan 
veterano y esperimentado, haya sido elegido para jefe de 
Estado Mayor del ejército puesto ¿  las órdenes del futuro  
príncipe de Amorevieta-, y como es de presumir qne el se­
ñor López Domínguez habrá tomado una gran parte en el 
famoso y nunca bastante ponderado convenio, es natural 
que se le ascienda á teniente general, y ainda mais se le 
conceda algún título, pues algo mas merece que M orlo­
nes, el sobrino de su tio que antes y ahora tan brillantea 
victorias ha ganado, tan estupendas concepciones ha te­
nido. »

A cuantos querían oirle decía ayer un dipu­
tado fronterizo de los aspirantes á ministro, en 
el salón de conferencias, que cuando pidió la 
palabra, en medio del tumulto que ocasionó la 
retirada de las oposiciones, se proponía censu­
rar la arbitrariedad de la mesa, culpándola de 
matar la revolución y las mas altas institucio­
nes con aquella provocación insensata.

El Sr. Cánovas del Castillo se hacia cruces, 
y decía que le estaba bien merecido á la mayo­
ría cuanto le ocurriera, por haberse dado por 
presidente á quien tan cerca estaba del mani­
comio.

El Sr. Calderón Collantes no trataba mejor 
al Sr. R íos y Rosas.

Pero mientras todos se ensañaban en esta 
ruina del Parlamento, en esta nulidad osada 
impuesta solo por sus baladronadas dignas de 
jugadores de chapa, el Sr. Ruiz Zorrilla, para 
quien el Sr. R íos y Rosas es un cero, para 
quien las personas nada valen cuando se trata 
de los altos intereses de la pátria, solo decía: 
«Ahí os quedáis solos, como ambicionáis; soloa 
con las leyes que habéis cubierto de ignominia; 
solos con las instituciones que estáis hiriendo 
por la espalda: el país os pedirá sus cuentas; ya 
llegará la hoi’a de las responsabilidades. »

Pero, ¿qué eco habian de tener las palabras 
dictadas por el patriotismo, ante la magestad 
olímpica del Júpiter oapitolino de este Congre­
so? Qué, ¿hay necesidad de sacrificar á su divi­
nidad super-celeste, la revolución, sus institu­
ciones, la libertad y la pátria? Pues ¡qué menos 
merece la vanidad del Sr. R íos y Rosas? Hún­
dase todo; sobreviva él. Decía muy bien el se­
ñor Cánovas: la mayoría merece cuanto sobre 
ella venga por haberse dado por presidente el 
amor propio tan idolátrico del Sr. Ríos y Rosas, 
de su persona, que bien merece los honores del 
manicomio.

Los amigos del Sr. R íos y Rosas dicen que 
el Sr. Martos le cogió ayer en la hora de la ca­
lentura.

Para el Sr. R íos y  Rosas son horas de fiebre 
todas aquellas en que siente que el poder está 
en peligro para loa partidos que le dan toisones, 
grandes cruces, distritos, togas, gobiernos, y  
un inmenso presupuesto para sí, para su fami­
lia y  para sus paniaguados.

¡No habia de tener la Wentura el Sr. Rioa 
y Rosas ayer! La daba el Sr. Martos una lección 
de derecho, le revolcaba como al mas novato de 
los parlamentarios; por añadidura le enseñaba á 
tener cortesía y respetos á los diputados de la 
nación, y todas estas cosas las hacia cuando el 
Sr. R íos y Rosas esperaba por momentos loa 
avisos de palacio para suceder al Gobierno Ser­
rano, interino Topete, y todo esto lo hacia en 
el momento en que esperaba que se verían rea­
lizados los sueños de toda su vida, los sueños de 
presidir nn ministerio, como lo han hecho yá 
hasta Sagasta y Malcampo.

Se comprende la calentura del Sr. R íos y R o­
sas; pero los que frecuentemente padecen cier­
tas calenturas, se abstienen de ir á donde con 
sus accesos solo pueden cometer indiscreciones 
del tamaño de las cometidas ayer por el Sr. R íos 
y Rosas.

¡Qué caras han sido siempre para la libertad 
las calentaras de ciertas divinidades como la del 
Sr. R íos y Rosas!

En el Congreso, en la Cámara de la repre­
sentación nacional, jamas hasta ayer tarde se 
habia oido pronunciar la palabra— [Mentiral—  
como correctivo á las justificaciones hipócritas 
de un presidente.

Pues con ser tanta la gravedad de esta pala­
bra, no hubo nn solo diputado de la mayoría 
que se atreviera á reprocharla. ¡Mentiral se dijo 
en los escaños de los diputados; ¡Mentiral se 
dijo también en algunas tribunas del público; 
¡Mentiral repetirá la nación entera, cuando, pe­
netrando lo sucedido ayer en el Congreso, la 
provocación insolente del Sr. Rioa y Rosas, su 
salida de tono, su abuso incalificable de autori­
dad, lea las palabras que para sincerar lo in­
justificable de su conducta intenté decir, y aun­
que no lo dijo, aparecerá hoy en el estracto ofi­
cial y mañana en el Diario de las sesiones.

¡Qué respetos, qué prestigios, qué autoridad 
quedan ya al presidente de una Cámara dondf
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LA TERTULIA.
Be ha dicho qne sus palabras son MENTIRA, 
y nadie ha reprochado esta aseveración?

El partido republicano parece que ini ênta 
proponer nn voto de censura al Sr. R íos y Ro­
sas. I Inútil tentativa! En estas Córtes, produc­
to de la traición y venta de las conciencias, cuan­
do nn Gobierno distrae millones, se le absuelve; 
cuando un general en jefe de un ejército rompe 
la Constitución con la espada, arrastra la digni­
dad de la nación con pactos miserables, se le 
escuda, y cuando un presidente de la Cámara 
sacrifica ásn nécia y díscola vanidad el regla­
mento, atropella el fuero sagrado de los dipu­
tados y les insulta con palabras groseras y más 
groseros modales, se le dá nn voto de confianza. 
¿A qué, pues, esa preposición de censura? ¿Qué 
va á resolver? Nada; absolutamente nada; vá á 
consagrar solamente la impunidad de un acto 
indigno contra la inmunidad do los represen­
tantes de la nación, cometido por el mas indig­
no de los presidentes.

A  tales cómicos, tal director de escena.

Cuando anteayer, y antes de darlo á la es­
tampa, leia nuestro querido Director en el sa­
lón de conferencias del Congreso el ignominio- 
Bo convenio de Amorevieta, firmado por el ge­
neral Serrano, los amigos de este general, los 
mas íntimos compañeros de armas de este gene­
ral, declaraban apócrifo dicho documento, pro­
testando en voz alta y llenos de indignación 
contra su autenticidad, apoyándose los unos en 
que era menester estar loco para firmar tan ver ■ 
gonzoso pacto, los otros en que el general Ser­
rano no podia considerarse con facultades para 
pactar hasta aquel estremo, y manifestando to­
dos que obra tan indigna, tan ignominiosa para 
el país en general y para el ejército en par­
ticular, no podia haberse realizado por el duque 
de la Torre, ni por ningún general pundonoro- 
Bo del ejército español.

Pues bien; el documento recibido por nues­
tro Director y por nosotros publicado, resulta 
perfectamente auténtico, como lo ha declarado 
el Gobierno, ¿qué opinan ahora los compañe­
ros de armas y los íntimos amigos del duque de 
la Torre? ¿Perseveran en sus apreciaciones, 
cuando lo consideraron apócrifo?

Ellos lo dirán; nosotros sabemos bien á qué 
atenernos.

Serrano y suya, por consiguiente, la respon sa 
bilidad.

¿Si sabremos quién es el padre de la cria­
tura?

Varias y encontradas son las versiones que 
Acerca de la crisis se han hecho: unos dicen si 
las negociaciones entre Serrano y los sectarios 
del oscurantismo son mas hondas aun de lo que 
se deja traslucir en el pacto de Amorevieta, 
siendo esta la cansa por la que el Gabinete atra­
viesa esta crisis, que amenaza hundirlo para 
siempre entre el polvo de la deshonra y el vili­
pendio, como se hundió el desprestigiado presi - 
dido por el Sr. Sagasta; otros, entre los que se 
cuentan los amigos del Gobierno, por el contra­
rio, aseguran que los culpables de esta crisis 
son los enemigos do la actual situación, que se 
complacen en desbaratar con su política de opo­
sición los planes de este ministerio, cuyo objeto 
no es otro que la destrucción total de todo ger­
men de libertad.

Sea de ello lo qne quiera, lo cierto es que la 
crisis existe, y que el Sr. Topete y demás com ­
pañeros se hallan espuestos á perder sus carte­
ras tan deseadas, y que tanto trabajo les ha cos­
tado conseguir, por mas |que se obstinen en 
arraigar en el poder, y aun cuando el general 
Serrano les apoye y trabaje cuanto está en su 
mano para alcanzarlo.

Desengáñense los unionistas moderados; el 
país los conoce demasiado, sabe su ineptitud 
para las cosas del Gobierno, que no pueden 
practicarlas á no ser ayudados por la fuerza, 
amparados por las bayonetas, y teniendo á su 
frente algunos jefes del ejército; sabe también 
que será sacrificado, como lo ha sido mas de 
una vez, cuando por desgracia ese partido ha 
tenido las riendas del Estado, y no conviniendo 
al país el qne arraiguen en el poder, hará de mo­
do que su estancia en él sea corta, tan corta c o ­
mo acaso no se hayan creído los mismos hom­
bres del Gobierno.

El tiempo sino.

Si la noticia es cierta, el país está de enhora­
buena.

Los periódicos sagastinos, quo, como los 
fronterizos, han dudado do la autenticidad del 
tratado de Amorevieta, publicado en estraordi- 
nario por La Tektüha , declaraban ayer por la 
mañana que si dicho convenio fuese auténtico, 
el Gabinete presentarla su dimisión.

Pues bien: el tratado se ha hecho del modo 
que consta por el eatraordinario publicado por 
La T ertulia; así lo ha manifestado el Sr. To­
pete.

Ergo...

No hay ningún radical, ni uno siquiera, que 
proteste de la digna actitud seguida ayer tarde 
por sus representantes en el Congreso, con mo­
tivo de la intemperancia del Sr. R íos y Rosas 
con el Sr. Martos.

Sépalo El Debate que pierdo un tiempo pre­
cioso en arrojar manzanas á nuestro campo; que 
no hay quien las recoja, y que además se pone 
en ridículo tanto como El Eco Popular, que 
todavía anoche aseguraba que era una papar­
rucha de los radicales lo del convenio da Am o­
revieta firmado por el duque de la Torre.

todos demostraron en la acción, cuyo resultado 
es, salvo error, 17 prisioneros qne han sido cou- 
ducidos ó Alcalá, y un herido que hubo de que­
darse en Yeves, porque su mal estado de salud 
no le permitía continuar la marcha.

 ̂Apenas se quedaron soles ayer tarde los mi­
nisteriales en el salón de sesiones, el Catón, el 
hombre justo, el honrado y severo Sr. Ríos y 
Rosas, el autor de las mentiras lícitas y de las 
supercherías provechosas, el encubridor de la 
distracción de los dos millones de la caja de 
Ultramar, y el encubridor también del des­
honrador de la pátria, general Serrano, se apre - 
Buró á poner á discusión seis ú.ocho actas gru­
yes, qne como es natural pasaron sin debate.

Como la conducta do este hombre político en 
toda su lamentable vida pública siempre ha sido 
la misma, á nosotros no nos estrañó. Pero hay 
actos que conviene siquiera cubrirlos con el 
velo de la decencia, y el Sr. Ríos y Rosas, al 
cometer ayer esa sorpresa, todo lo olvidó; obró 
como quien es.

Bueno es que el país vaya conociendo á sus 
hombres por su verdadera fisonomía: bueno es 
que vayan cayendo las reputaciones usurpadas. 
A l Sr. R íos y Rosas, al declamador baratero de 
todas las épocas, es preciso concederle lo que 
merece. Para gozar fama de probo, de digno, 
de severo, es preciso tener probidad, dignidad 
y justicia. Pero en todos estos puntos es el se­
ñor R íos y Rosas una casa vieja tan llena de 
goterones, qne por todas partes la lluvia la pe­
netra, desde el desvan hasta los sótanos: bien 
es verdad que en el edificio imaginario del se­
ñor R íos y Rosas no hay mas que sótano y 
desván.

Ya no cabe poner en duda, porque los hechos 
vienen á confirmarlo, qne el general Serrano, 
que la omnipotente soberbia del duque de la 
Torre prescinde, para obrar, del consejo del 
rey D. Amadeo, que no le consulta, que no le 
dá cuenta de nada, que obra por sí y ante sí, 
como un dictador, para lo cual inutiliza quizás 
el telégrafo cuando le conviene incomunicarse.

¿Y esto lo consiente el Gobierno de la nación.? 
¿Y  puede llamarse Gobierno al poder qne se 
humilla tan vergonzosamente?

Confesamos qne nunca pudimos creer que 
llegara á rebajarse de este modo el principio de 
autoridad, representada primeramente en el 
poder ejecutivo, y confesamos también que 
nunca pudimos creer que este gran rebajamien­
to del poder ejecutivo viniera á evidenciarse 
siendo presidente, aunque interino, del Con­
sejo del rey el Sr. D. Juan Bautista Topete.

El Eco Popular, después de calificar de apó - 
crifo el acuerdo ó convenio qne ya conoce la 
España entera, asegura que, en virtud de dicho 
convenio, los carlistas van entregando las armas. 

¿Es esto serio?

El mismo periódico dice:
• Hemos oido asegurar que la diputación á guerra de 

las provincias Vascongadas que ha firmado el convenio 
con el general en jefe, ha tenido que refugiarse en el cuar -  
tel general por las violencias que en sus propiedades han 
hecho loa pocos facciosos que no se han sometido al con­
venio, y las que intentaban contra sus personas.»

¿Luego la diputación á guerra ha contratado 
sin facultades para ello? ¿Luego son efímeros 
los esfuerzos y millones gastados por el duquo 
de la Torre.? ¿Luego es cierto todo lo . que he­
mos dicho? Tal es la situación, que ni sus órga­
nos la pueden defender.

Anuncia nn periódico ministerial que el ac­
tual ministro de la Guerra (creemos que será 
el Sr. Serrano) se propone verificar una gran 
remoción de autoridades militares.

No sabemos si será cierto este hecho; pero se 
nos ocurre interrogar á ese papel: ¿Y la promesa 
hecha por el Sr. Topete de qne la situación no 
variaría en nada? ¿Es qne el ministro de la 
Guerra tiene miras ocultas qne realizar?

Allá veremos.

Poco á poco se irá sabiendo la verdad de loa 
sucesos ocurridos en la insurrección carlista.

Según una carta que tenemos á la vista, es­
crita por persona quo se encontró en el revés 
que sufrió en Mañaria la brigada Letona y es­
pecialmente el batallón cazadores de Mendi- 
gorría, se debe pura y esclusivameute á la im­
pericia del general que capitanea á aquella di­
visión.

Sabia este, al salir de Dnrango, qne las par­
tidas carlistas se hallaban muy cerca de su co-< 
lumna, y ni aun siquiera se le ocurrió estable­
cer descubiertas y flanquear la carretera, con 
cuyas medidas se hubiera evitado que el ene­
migo les sorprendiera en un lugar donde ape­
nas podia defenderte. Pero no lo hizo así, y loa 
carlistas pudieron atacar impunemente á las 
fuerzas de Letona, desde las montañas que se 
elevan á nn lado y otro del camino, y ocultos 
entre los matorrales, causar 40 bajas en nues­
tras filas y 42 prisioneros de Mendigorría y mi ■ 
gueletes. Afortunamente, los jefes del regimien­
to del Pnncice tuvieron el buen acuerdo de flan­
quear á los facciosos, sin que nadie se lo manda­
ra, y entonces se vieron estos precisados á reti­
rarse,no sin sostener hora y media de nn nutrido 
fuego. El general Letona, dice la carta, se en­
contraba entre tanto atortelado y sin saber qué 
medida tomar; en otro país se hubiera ya so 
metido á un consejo de guerra por su torpe 
conducta. Pero no es esto lo peor del caso, sino 
que cuando nuestros bravos soldados se dispo­
nían á tomar venganza de aquella traición, se 
les dió la órden de suspender las hostilidades 
hasta ver el resultado de los pasteles del gene­
ral Serrano, cuyo mandato produjo en nuestras 
tropas el efecto que era de esperar, dadas las 
circunstancias, y la ofensa qne impunemente 
recibieron. Esto ocurre siempre á los ejércitos 
cuando sus jeftjs se educan en los pasillos de un 
palacio, ó en el Gabinete de un ministro. ¡Po­
bre bandera española, entregada á tales manos!

Cartas de Barcelona nos aseguran que la in ■ 
surrección carlista aumenta en algunos pantos 
del Principado, y so espera de un momento á 
otro algún suceso que venga á dar mayor im­
portancia á la cuestión carlista que la que ha te­
nido hasta ahora.

»e sabe es que existe un convenio, y un 
hay ministro, ni diputado, ni español alvuno'^ '̂ '̂'* que »

El Sr.‘ PRESIDENTE: Siento tener que 
señoría que tiene la palabra para r e c t i f i c a r á »  
mas bien replicando. ’ J que

El Sr. R U IZ  Z O R R IL L A : '=>‘4Perdóneme el ̂ _____  ̂ . ie  lili
á una interrupción; y cuando S. S
sidente que me haya escodido de mi derwfio

casos tan maguíficos apóstrofes, no debe estriñ*'  ̂
me haya estraviado un poco para hacerme carr.  ̂ i  'lie Vn 
terrupcion.

L o  digo con sinceridad, y mis declaracinn 
teayer son buen testimonio de ello: nosotros ’  
interrumpirlos debates; -------------- °

en Sitos

-- -u o
querernos hacer una

------------------....... Ucin-IM uc las con.!;.' ‘“Wn
que siempre hemos estado, á pesar de los motte, ‘ ''“ •Sen 
inos podido tener para otra cosa. Siento ’  '■" P e  lie. 

'■.““4 iiu. 
‘ “ •̂ etiu.

í i

El Eco Popular, periódico que inspira don 
Bonifacio Da Blás (Yon Blás), se estraña de 
que hayan sido los periódicos radicales los que 
publican pr’mero el indigno convenio de Am o­
revieta, y no los carlistas.

Las grandes iniquidades que ofenden la dig­
nidad de la pátria, todos loa ciudadanos tienen 
el deber y el derecho de hacerlas públicas.

Los que viven adulando al podep, los que 
tienen menguados elogios para todas las trope­
lías, no oyen el grito que lanza un pueblo he- 
róico herido en su honra por el mas inepto de 
sus hijos.

¡Pobre Eco Popularl Lo compadecemos.

El periódico Las Novedades, cuyas singula­
res simpatías por el general Serrano desde los 
primeros dias de la revolución se han hecho 
Biempre patentes, y que hoy se declara partida - 
rio del nuevo ministerio, seguramente porque 
lo preside dicho general, inserta ayer el conve­
nio do Amorevieta, qne comenta en los térmi­
nos siguientes:

• Como decimos en el epígrafe, tenemos por inverosímil 
semejante convenio, y debemos ser muy sobrios al pensar 
en que tal cosa haya podido suceder. Es deber nuestro dar 
cuenta del rumor, por mas que nos parezca absurdo, in ­
verosímil y á todas luces infundado, sin que por esto ha­
gamos cargo álos colegas que le han dado vida pública.

Nosotros comprenderíamos, y aun aplaudiríamos, un 
indulto, una amnistía, cualquiera prueba de magnanimi - 
dad, por escesivamente estemporánea que fuese, una voz 
vencida la insurrección; pero admitir que con los carlistas 
sublevados y en armas se deba celebrar un convenio, y 
un convenio contrario y ofensivo á la dignidad del partido 
liberal, á Indignidad del Gobierno, á la dignidad del ejér­
cito y á todas las dignidades ímaginab'es, eso declaramos 
que no podemos suponerlo, admitirlo ni creer que sea 
exacto.

H oy podríamos entregarnos á la multitud de amargas 
reflexiones que de semejante hecho, siendo cierto, sedes- ■ 
prenderian, y á cuyo solo rumor se ha conmovido Madrid, 
y  estamos seguros que se conmoverá España entera, si no 
nubiéramos visto que anoche no se tenia noticia cierta de 
él en el ministerio de la Gobernación. Ignoramos si en el 
de la Guerra habria comunicaciones que no conozcamos, 
por cuya razón resolvemos esperar á que el tiempo nos dé 
sobre este trascendental asunto noticias ciertas á que ate­
nemos.

Creemos que hoy en las Cámaras se hable de este y se 
hagan'las necesarias aclaraciones y declaraciones por el 
Gobierno para juzgar de un hecho que tan dolorosamente 
ha impresionado los ánimos, aun recibiéndolo á beneficio 
de inventario, y entonces nos ocuparemos, con la deten­
ción debida, de un asunto que en manera alguna nos atre­
vemos á suponer exacto. •

Ahora bien; siendo auténtico el documento 
en cuestión, siendo el espíritu de las bases de 
ese convenio hecho por el general Serrano, el 
qne ya conocen nuestros lectores y que tan in­
verosímil considera Las Novedades, claro está 
que el colega hace contra él la mas fuerte de 
Ihs censuras, precisamente al calificarlo de in- ; 
verosímil, por considerarlo tal y como lo hemos , 
dado á conocer, ofensivo á 1a dignidad del par­
tido liberal, á la dignidad del Gobierno, á la 
dignidad del ejército y á todas las dignidades , 
imaginables. f

Esta misma es nuestra opinión, en la que '; 
creemos perseverará el colega cuando se conven- '; 
za de la autenticidad do díeho ignominioso do­
cumento.

Mientras los unionistas, para salvar su res. 
ponsabilidad en el asunto del tratado de Amo­
revieta, manifestaban ayer en el salón de con­
ferencias del Congreso que el general Serrano 
había pactado con los carlistas en virtud de 
las instrucciones y facultades del Gabinete 
anterior, los sagastinosy fronterizos, para qui­
tarse de encima el muerto, declaraban que aquel 
Gabinete no había dado semejantes instruccio • 
nes, ni revestido al duquo de la Torre de semejan - 
tes facultades, siendo por con:jigaients el dicho 
ignominioso pacto, obra eaolusiva del general

Vergonzosa faé la fuga de loa dos apóstoles 
para el Sr. Sagasta; vergonzoso también el 
cambio de hombres de gobierno por otros que 
ofrecieron seguir la misma marcha que los caí­
dos é inspirarse en sus propios actos; pero mas 
vergonzoso es aun que cuando apenas este Go­
bierno acaba de constituirse, se declare en crisis 
y se vea próximo á sucumbir.

Pero no hay delito que no lleve en pos de sí 
su condigno castigo; no hay apostasía qne no 
sea vengada tarde ó temprano, y el general 
fi’errano vé cumplida esta verdad cuando aun 
no ha puesto su planta en el puesto que le ha­
bían designado en el nuevo Gabinete,

¡Ah, general, general! ¡Cuán justa es la Pro­
videncia!

Dice el art. 18 del Código penal en su nú­
mero 3.“, que son responsables criminalmente 
de los delitos, los encubridores; y son encubri­
dores con arreglo al art. 16, números l.° y 2.°, 
los que auxilian á los delincuentes para que se 
aprovechen de los efectos del delito, y loa que 
ocultan ó inutilizan el cuerpo, los efectos ó los 
instrumentos del delito prra impedir su descu­
brimiento.

Ahora bien, Sr. Candan: en el espediente 
presentado al Congreso por vuestro antecesor, 
hay documentos, según se ha dicho, que prue­
ban la existencia de delitos cometidos por el 
Gobierno ó por sus agentes; V. E. ha encerrado 
bajo llave ese espediente, ocultando así el cuer­
po, puede decirse, del, delito; ¿no considera 
V. E. qne por este acto se ha hecho encubri­
dor de dichos delitos, y quo por lo tanto es res­
ponsable criminalmente de ellos.?

CORTES.
CONGRESO.

! El periódico La Esperanza publica anoche el 
siguiente gravísimo suelto que reproducimos 
sin otro comentario por hoy que el de pregun­
tar á nuestra vez, secundando en este sentido á 
La Esperanza, ¿pero qué nueva incautación de 
millones es esta? ¿Se han propuesto los hom­
bres del partido conservador acabar con todos 
los apóstoles del mundo?

. Dice La Esperanza:
• Acabamos de leer una curiosiJma carta llegada de la 

parte del Norte, en que se dan graciosísimos pormenores 
sobre el trátalo de Amorevieta y la conversación telegrá­
fica habida dias pasados entre I). Amadeo y el general 
Serrano. No nos atrevemos á insertar íntegra dicha carta, 
limitándonos á hacer las siguientes preguntas á los perió- - 
dicos ministeriales.

¿A quién tuvo que pedir permiso el general Serrano 
para que lo dejasen pasar á Bilbao con objeto de conver­
sar telegráficamente con D. Amadeo respecto á la pasada 
crisis?

¿Qué jefe carlista se enteró, por una hábil maniobra tele­
gráfica, de la conversación amadeistaP

¿Quién se incautó de los dos millones y pico que Serra - 
no sacó de Bilbao?

¿Qué resultados ha dado el simulacro en proyecto?
Además del convenio público, ¿habia otro secreto? •
Contesten los periódicos ministeriales, por­

que el asunto lo merece.

Leemos en un periódico ministerial, qne por 
mas señas toca el violen:

• A los que dicen que el duque de la Torre no estaba 
facultado para-entrar en tratos con los insurrectos, les 
diremos que están en un gravísimo error. El general Ser­
rano está investido de facultades estraordinarias para sofo­
car la insurrección carlista, como no puede menos de es­
tarlo todo el que tenga que combatir una insurrección. •

¿Quién ha investido al general Triángulo de 
esas facultades? ¿Es el rey? No, porque carece 
de facultades para ello.

¿Son las Córtes? No, porque aun cuando 
tienen esa facultad, no la han ejercitado.

¿Quién, pues, le ha investido? Su cobardía, 
su ineptitud, su falta de patriotismo y de dig­
nidad, su poco amor á la bandera española, 
cuya honra y prestigio ha pisoteado.

El general Serrano, al practicar su improce­
dente convenio, se ha colocado/wem de la 
Oonstitucion y dentro del Código penal, que 
castiga ese acto con una pena que debe cumplir 
un general qne de tal modo olvida su deber y 
las leyes que rigen en la siempre heróica nación 
española.

j i M ie n tra s  e l m in is te r io  a seg u ra b a  p o r  b o c a  
j i d e  sus m as ca ra cte r iza d o s  h o m b r e s  q u e  e l d o -

soscomento circulado anteayer era auténtico, 
órganos le califican de apócrifo. Esto podrá ser 
una mentira lícita, una superchería provechosa 
pero efímera hasta no más. ’

Convénzanse los conservadores de qne los 
manejos que hasta el presente han usado con 
provecho, son impotentes para destruir la obra 
revolucionaria en una de sus mas grandes con­
quistas; cual es, la de que los actos del poder 
sean públicos, y por consiguiente, juzgados por 
la opinión.

El Sr. Ayala no estuvo ayer tampoco en el 
Congreso, y dice La Política que, á pesar del 
consejo que le han dado los módicos de que no 
prodigue la palabra, parece que dosde anteayer 
viene usando de ella contra el convenio de 
Amorevieta.

Es que lo del convenio de Amorevieta ha in­
dignado á todo el mundo, incluso á La Política, 
aunque, por amistad particular con el general 
Serrano, se muerda la lengua con relación á esto 
asunto.

Parece que las autoridades de Bilbao, inclu­
so la diputación foral, han presentado su dimi­
sión apenas han tenido conocimiento del indig­
no convenio del duque.

El elemento liberal de la provincia de Vizca­
ya está, con harta razón, irritado, y ha dirigido 
enérgicas protestas al Gobierno contra la con­
ducta del duque de la Torre.

¡Qué mucho, pues, que los ministros no so 
"atrevan á defender á su presidente! ¡Qué mu­
cho que lo hayan abandonado como decían 
anoche los unionistas!

¿Puede defenderse al general Serrano?

Anoche se aseguraba que el general Serrano 
no habia acudido al llamamiento que se le hizo 
al telégrafo, pero quo en su lugar habia acu­
dido el general López Domínguez, quien, des­
pués de asegurar que el convenio con los car­
listas era desgraciadamente nn hecho, y de va­
rias contestaciones agrias, ofreció, á nombre

Anteayer entró en Alcalá la columna do ope­
raciones mandada por el teniente coronel don 
Diego Navarra, después de obtener una gran 
victoria sobre los insurrectos carlistas de la 
provincia de Gnadalajara.

Se encontraron en el combate 70 guardias 
civiles al mando del capitán D. Antonio Mina- 
yo, 90 cazadores de Barcelona á las órdenes del 
espitan D. Angel Corbalan, una sección de ca 
ballería de la Guardia civil y pequeñas fraccio­
nes de los regimientos de Calatrava, Numancia,

del duque de la Torre, la dimisión de los cargos j I Lusitaniay Pavía, que tuvieron trece horas de fa- 
de general en jefe del ejército del Norte y pre • !̂ tigosa marcha antes de llegar al sitio de la pelea. 
Bidente del Consejo de ministros. ■ j Se hacen grandes elogios de la bizarría que

PKESIDEIfCIA DEL SR. RIOS ROSAS.

Bstracto de la sesión celebrada el dia 29 de Mayo de 1872.
Abierta á las cuatro, y leída el acta de la anterior, fué 

aprobada. |
El señor presidente interino del CONSEJO DE M I- 

NIíSTROS; El Gobierno se ha creído en la ineludible ne­
cesidad de venir á dar esplieacioncs, adelantándose á las 
que pudiera pedir cualquier señor diputado en uso de su 
derecho, sobre un documento que justamente ha alarmado 
la Opinión pública, y es el relativo al acto por el cu#l han 
entregado en Vizcaya las armas los carlistas. Careciendo 
de datos suficientes, quiso aclarar algunas dudas y saber 
los antecedentes y las causas que hubieran motivado ese 
documento; á las ocho y media de esta mañana se me avisó 
que en la estación de Bilbao habia una persona que traía 
poderes del general en jefe para conferenoiur con el Go - 
bierno, no pudiéndolo hacer directamente dicho general en 
jefe, por impedírselo el mal estado de su salud. Se reunió 
el Consejo, y  ya comprender i la Cámara que por muchos 
poderes que pueda tener un delegado, no suelen ser sufi­
cientes para aclarar dudas ocurridas sobre una cuestión de 
tan grave naturaleza.

El Gobierno promete cuando tenga un conocimiento 
exacto y completo de los hechos, traer aquí ¡a resolución 
que considere conveniente; pero entretanto, espera del pa­
triotismo de todos los señores diputados que no susciten 
por ahora esta cues ion, hallándose dispuesto el Gobierno 
en otro caso á no contestar hasta que adquiera completo y 
cabal conocimiento acerca de un asunto á que no dá ni 
quita mas gravedad déla que realmente tiene.

El &r. R U IZ  Z O R R IL L A : Siento no poder por mi 
parte corresponder al ruego que acaba de dirigir al Con­
greso el señor presidente ¡uterino del Consejo de ministros, 
mi amigo el Sr. Topete, como siento que se haya antici­
pado á la pregunta que acere' de este asunto pensaba 
hacer, y que tenia, anunciada al señor presidente de la 
Cámara antes de abrirse la sesión.

Antes de entrar en el fondo del asunto , por si tengo 
que valerme de todos los medios que me dá el reglamen­
to, el de la interpelación primero, el de la proposición des­
pués, si aquella se aplaza, necesito saber del Gobierno si 
el documento á que se ha referido es auténtico^ cemo 
tengo el sentimiento de creer, después de haber leido los 
diarios ministeriales ; y, en caso de que lo sea, si el Go­
bierno que preside interinamente el señor general Topete 
y en propiedad el general en jefe del ejército del Norte’ 
acepta la responsabilidad de su contenido. ’

Todavía me atrevo á hacer otra pregunta al Gobierno, 
y es la de si además de aceptar la responsabilidad de ese 
documento, porque el señor general Serrano estuviera 
autorizado por el ministerio anterior ó por el actual para 
realizar ese convenio, le aprueba ó le rechaza, porque 
también pudiera haberse hecho antes de que el general 
Serrano fuera presidente del Consejo.

Yo deseo que me diga el Sr. Topete si el Gobierno 
aprueba el convenio heoSo por el general en jefe del 
eje rcito español, del ejército de la revolución, del ejér­
cito que ha sabido sostener el órden público desde el 
28 de Setiembre al través de todo género de dificulta 
des; deseo saber si el Gobierno aprueba ese convenio 
en su comunto y en sus detalles; y eu caso de quo re 
suite verdad en todas ó en algunas de sus cláusulas si 
está dispuesto en lo que resulte verdad á decir si el ge 
neral Serrano ha cumplido ó no con lo que debia esperar- 
se de su amor al ejército, á la libertad y á la revolución 
de Sftiembre.

El señor presidente del CONSEJO DE M IN ISTROS 
(Topete): Veo con pena que han quedado defraudadas 
mis esperanzas, y voy á contestar concretamente al señor 
Ruiz Zorrilla. Su señoría ha tenido buen cuidado de pedir 

, que sea yo el que le conteste y no ningún otro de los se­
ñores ministros, tal vez para sacar partido de mi inespe- 
rieneia parlamentaria; pero procuraré defraudar por esta 

■vez las esperanzas de S. S. ^
Pregunta el Sr. Zorrilla si es auténtico el documento 

que ha circulado por las calles de Madrid. No creo aue 
se diferencie del auténtico que tengo aquí. ^

Es, pues, exacto el documento, y con esto queda con 
cretamente contestada su primera pregunta. La se<»unda 
es SI el Gobierno aprueba ó rechaza esc acto del general
en jeie. ¿Cree el Sr.Rmz Zorrilla que no conociendo las
razones m el fundamento de algunas cosas, puede decir 
el Gobierno que las aprueba ni las rechaza? Es preciso 
apardar á tener un conocimiento cabal y perfecto L  todo 
el asunto; y entonces traerá aquí el Gobierno la solución 
^ue considere mas conveniente á los intereses generales

R U IZ  ZO R R ILLA : Siento que mi amigo el se-
ten T  '"® y no es de ahora^cuando
tengo esta desgracia. Si pudiera abusarse d e la in espe-

El Sr ' I W  J  ^  abusara de ella,
m n.-J;.  ̂ iaterino del Consejo de
^ “ 1^ 0^  levantado á do
oir^lo^que ha dicho, y por eso he tenido yo que dirigirme

El Gobierno dice que el documento de que se trata es 
ptentieo; pero que tiene que pedir estas ó las otras e ^
?ente e T c n i  conociendo el fuudamento del con-
vemo es como puede saber si le aprueba ó le desaprueba 
Pero no ha contestado S. 8. á mi pregunta, de si en e f
S e í n o  “ 1 páblico, el
tete 'i’crre, general en
metel' 1̂ “ ''*̂ ®’ y ‘*“ ® **®®‘*° convenio, ó

le ha propuesto, porque no ha tenido la
ba óñn^ a'̂ '̂ ®/® ®®®Pl*' “‘ ®“‘® Gcbierno.digo, lo aprue­ba d no. A esto no se ha contestado. (Rumore .) S

conservarnos dentro de las conH ®f“’ ‘®‘oil
I (Illa

posible acceder á íosruego"s defsefio'r pVesiXnte 
del Consejo de ministros; pero si el Gobierno , -uv 
convenio como le ha juzgado todo el mundo- nnz ®«e 
acercado al señor presidente del Congrego y f j 
en estas ó en las otras razones, pero confesanH “  • 
que el convenio era grave, importante y trascendió'®?''’"' 
cirle que deseaba que no hubieia sesión hssta <!«-
detalles que desea. “ Uqmt,|. ^

Esto es lo que ha debido hacer, y  no venir á d • 
el convenio es grave, que no sabe lo que signifio, ®‘'  He 
se le interpele y que no se le preguñte, cuando en 
venio va envuelta la tranquilidad de algunas nr ®-®'b- 
y están interesados el honor del ejército y el d 
que la guerra civil no tome proporciones que nn 
bido tomar. ^ ® “ 4 fie.

El señor ministro de ESTADO (Ulloa)-. Sientn 
Sr. Ruiz Zorrilla no haya aceedido al rueo-o reitpf 3“® 
señor presidente del Consejo; pero el Gobierno . j - " '  
mas ni menos de lo que ha manifestado el Sr Tnr...®

El Sr. Ruiz Zorrilla ha calificado de convenio el d 
mentó á que nos referimos, y ateniéndose á su terf'’®'*' 
puede calificarse así. »o

Ha dicho además S. S. que ese documento está firm j 
por el presidente del Consejo de ministros, en lo 
equivoca también, como lo demuestra la fecha del d 
mentó mismo. Cuando este se firmó, el duque de laT®®' 
no habia sido llamado si’juiera á formar Gibínate- 
aun cuando no fuese así, el documento está flnnadJ'®'® 
el general en jefe de operaciones, y el Gobierno « t / ”  
este banco en toda su integridad. Aquí está el Qnh; 
y en Vizcaya el general en jefe. “ '

El Sr. R U IZ  ZO R R ILLA : Siento que hava te -o 
que levantarse mi amigo el Sr. Ulloa á cont»star ái 
observaciones que he dirigido al Sr. Topete-''lo 
porque puede creer la Cámara y el país que cuando ’ 
dirijo al Sr. Topete, lo hago de manera qúe tiene que f® 
vocar el auxilio de sus compañeros. Si con alguno hot,-®' 
_ra yo de ser condescendiente, cariñoso y hasta flexible

ea
«rao,

lo consintiera mi carácter, seria con el Sr. Topete S' 
pues, que haya tenido que levantarse el Sr. Ulíoa v v" ó’ 
las rectificaciones. Si el asunto no es grave, si el conv ' “ 
siendo auténtico, no puede influir en nada énla do1íHo.‘"j ’ 
este Gobierno y en la de los demás partidos, á peóar de h*̂®
ber sido firmado por el presidente derCousejo^ dTmte^' 
tros, ¿cómo se ha levantado aquí el presidente interino dÓi 
Consejo a pedir lo que ha pedido? Si el convenio es »r» 
ye, SI es un documento que no solo puede indicar cuál V  
la conducta, la situación y hasta el juicio de todos y caá. 
uno de los hombres públicos, y de todos y cada uno á, 
los partidos; si además tiene la trascendencia de que sien 
do auténtico lleva eu cada una de sus cláusulas... ^
ñor presidente agita la campanilla) No digo masP̂ êfué 
presidente; uo quiero faltar al reglamento, y menos dar In 
gar a que se me llame al órden; y como supongo que no a.' 
ha de contestar a im interpelación, me siento, pidiendo 
que se dé lectura á la proposición que he dejado sohw 
la mesa» ^

El señor ministro de ESTADO (Udo-,.): Ruego al seiín 
Ruiz Zorrilla que recuerde que considerando yo que solo i 
las súplicas del Sr. Topete, y no á las mias, podia a-e7.r 
no le he pedido nada, limitándome á rectificar algunosÓ » 
ceptos suyos. "

Tampoco he dicho que el documento carezca de iinnor 
tancia, sino que no tenia la escesiva gravedad que se lé 
quiere atribuir, para alarmar al país sin motivo 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Martos (D. c'ristino) ha 
pedido la palabra: ¿con qué objetó la pide S. S ? ^

El Sr. MARTOS (D. Cristino) Con el de hacer unas 
pregunta» al Gobierno.

El Sr. PRESIDENTE: ¿Sobre el mismo asuutoP

El Sr. 1 R E Sm E N TE : El Congreso es testigo de la la­
titud que he dado al debate empeñado entre el Gobierno 
de b. M. y el Sr Ruiz Zorrilla, á consecuencia de las pre­
guntas que este señor diputado ha dirigido al Gobierno- 
debate completamente irregular, porque se ha abierto dis- 
cusion única y cscluíi va mente sobre una pregunta hecha 
si Gooierno. Pa--a que esta irregularidad no continúe, no
puedo conceder la palabra al Sr. Martos.

El Sr. M ARTOS (D. Cristino): Pido la palabra.
El Sr. P R E S IE N T E ; La tiene V . S. para dirigirseá 

la mesa acerca del régimen que la mesa dá á la discusion- 
no para otra cosa.

E l S r  M a r t o s  (D . Cristino): Para eso no masía 
pido, señor presidente. Creo que tengo derecho á hacer al 
Gobierno las preguntas que considere oportunas como di 
potado de la nación, y no habiéndose aun entrado en la 
órden del dia. Cuando S S. rae preguntó si pensaba ocu­
parme del mismo asunto, yo hubiera podido escusar la 
respuesta. Vedáronme, sin embargo, tal conducta, consi­
deraciones de altísimo respeto hácía S. S., y no me arre­
piento de mi franqueza; pero insisto en el derecho qne 
tengo de dirigir preguntas al Gobierno.

E lS r. PRESIDENTE: Usía ha hecho muy bienen 
manifestar al presidente que las preguntas que pensa­
ba dirigir al Gobierno versaban sobre ei mismo asunto que 
las del Sr. Ruiz Zorrilla, porque no hubiera sido propio 
de la seriedad y de la lealtad de un diputado tan distin­
guido como V. S. el valerse de malas artes para introdu­
cirse en ei debate.

Ciertamente el Sr. Martos, como todos los señores di­
putados, tiene derecho para hacer al Gobierno de S. M. 
las preguntas que tenga por conveniente; pero hecha una 
pregunta sobre una materia, no tiene derecho un diputa­
do, á pretesto de pregunta sobre la materia misma, para 
introducir un debate irregular, ni en esta ni en ninguna 
Cámara: esta es la juri.spriidencia constante del Parlamen­
to español y de todos los Parlamentos.

Queda terminado este incidente. (El Sr. Martos pídela 
palabra). V. S. no puede discutir con el presidente. (El 
Sr. Martos reclama la palabra en medio de las frecuentes 
llamadas al órden del señor presidente: p-otestas y recla­
maciones en los bancos de la izquierda: varios señores di 
putados de este lado de la Cámara abandonan el salón, en 
tanto que el señor secretario Merelles dá lectura á la si­
guiente proposición):

• Pedimos al Congreso se sirva declarar que el Gobierno 
de S. M. eslá en el caso de dar las mas ámolias esplica- 
ciones acerca d«l convenio que se dios celebrado por el 
general en jefe del ejército de operaciones con los insur­
rectos carlistas.

Palacio del Congreso 29 de Mayo de 18 7 2 .— Manuel 
Ruiz Zorrilla.— Cristino Martos.— Manuel Becerra.—José 
María Beranger. — Joaquin María ó.anromá.—Francisco 
Pí y Miirgall — José Cristóbal Sorní.»

El Sr. RU IZ ZO R R ILLA : Pido la palabra para apo­
yar la proposición. (Aplausos en la derecha.) No me 
ap'audais.

El Sr. PRESIDENTE: Orden, señorea diputados.
El Sr. R U IZ  ZORRILL.A: Voy solo á decir dos pala­

bras.
Todos han oido los términos en que he formulado mis 

preguntas y mis rectifioaeiories, y ac.ibaii de presenciar el 
iiicideule que se ha promovido no concediendo la palabra 
al Sr. Martos...

El Sr. PRESIDENTE: L.a In tenido.
El Sr. RUIZ ZO R R ILL A : Y como la situación es 

grave, y como lo que aquí se pretende es que nos vaya­
mos los individuos de esta minoría...

El Sr. PRESIDENTE: Orden, órden; aquí no se pre­
tende que se vaya nadie.

El Sr. R U IZ  ZORRILL.A: Como eso es lo que se pre­
tende, reuunoiq el derecho que me a-iste, y me voy: ya 
habéis conseguido lo que queríais; ya os quedáis solos; 
ahora haced lo que queráis, decidid como queráis de la 
suerte del país: yo ho cumplido con mi deber, habiendo 
hecho todo lo que he podido para evitar que llegase este 
caso.

El Sr. SORNI: Pido que se lea el art. 156 del regla­
mento.

El Sr. PRE SID EN TE: Orden, señor diputado: es­
clavo del reglamento, guardador de la libertad de la tri­
buna y observante de la ley, p o ' espacio de un mes me 
habéis estado dando la razón, hasta quo vuestra pasión 
ha querido sobreponerse á la autoridad de l'i ley, á la au­
toridad del presideute, á la autoridad del Congreso. (Una 
Toz : ¡Mentira!) (Rumores.) Yo ruego á los señores dipu­
tados do todos los colores, que tengan presente el respeto 
que individual y colectivamente profeso á todos; lo saben 
todos 1.3 señores diputados que están aquí (Pide la pala 
bra el Sr. Castelar) : lo sabe el diputado que está en pie: 
no se obstine S. S . , no tiene derecho á hablar, no puede 
hablar ahora, y siento negarle la palabra. Se vá á entrar 
en la órden del dia, y no se puede renovar un debate ter­
minado. (Pide la palabra el Sr. Sorní.) El Sr. Sorni P®", 
.usarla después que termine el incidente que provoque e 
señor diputado que esté en pié. (El Sr, Castelar pide 
palabra.)
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El Sr. S O R N I: He pedido que se lea el art. 156 del
reelamento.

El Sr. PRESIDEN TE : Se leerá despue’ .
ElSr. CASTELAR; Yo me habia levantado, señor pre 

jidcnte, haber si podia sustituir á la letra que mata el es • 
píritu que vivifica. Yo no habia oido que S. S. hubiese 
jnunciado la drden del dia, y en el tumulto de la discusión 
pedí la palabra para hacer declaraciones graves, importan, 
tísimas, que no se niegan nunca á minorías de tanto nú- 
jpero como la republicana, y  á las cuales se tiene derecho 
cuando vienen del banco ministerial cargos tan graves 
como los que nos ha dirigido el señor presidente del Con-  
jejo de ministros.

So leyéronlos artículos 156, 157 y IC l del reglamento. 
El Sr. SORNI: Había pedido la palabra.
El Si . PRESIDEN TE; Ha p_dido V. S. la palabra des- 

pues d®  ̂ pero puesto que ha
pedido V. S. tambiea la lectura de ua artículo del reela- 
iiento, y es habitual conceder la palabra al que lapida 
para quede esphcaciones acerca délos motivos de su p e- 
ticion, tiene V. S. la palabra.

El Sr. SORNI: La habia pedido para dirigir solo una
pregunta.

El Sr. PRESIDENTE: ¿Una pregunta á la mesa 6 al 
G obierno de S. M.P 

El Sr. SORN I: Al Gobierno.
PRESIDENTE: Pues no tiene V . S’. derecho 

âra dirigir la pregunta al Gobierno después de anunciada 
la drden del dia.

El Sr. SORNI: Si la habia pedido antes 
El Sr. PRESIDENTE: Es posible que S. S. la haya 

pedido durante el tumulto que ha habido aquí. El hecho 
es que no está V. S. inscrito, que no lo ha oido el presi ■ 
dente, y que se ha entrado en la drden del dia.

El Sr. SORNI: El señor presidente me permitirá que 
le diga que pedí la palabra antes que el Sr. Martos, y que 
cuando me he levantado á pedirla dos 6 tres veces, me ha 
dicho, sonando la campanilla: drden, cuando yo no hacia 
jnas que pedir la palabra.

El Sr. ]?RESIDENTE: Orden del dia. Continúa la dis­
ensión sobre las actas del mercado de Valencia.

El Sr. SECRETARIO (Merellea): N o habiendo quien 
psedela palabra...

El Sr. SORNI; Pido la palabra sobre el acta.
El Sr. PRESIDENTE; La tiene V . S.
El Sr. SORNI; Tenia entendido que ayer habían pedido 

la palabra el Sr. Ruiz Capdepon para rectificar, y el señor 
Villalva para alusiones personales, y rae admira que ahora 
se diga que no hay quien tenga pedida la palabra, porque 
parecía natural que después de mí usara de ella otro señor 
diputado, ytendria yo el derecho de consumir otro turno, 
y así terminaría este debate en la forma regular y ordena­
ba. Ya que no se observe alguno de los artículos del regla­
mento, que no se falte á todos.

l

CO RRESPO N D EN CIA.

CAUTAS DB PARIS.

•Sr. Director de L a  T e r t u l ia .

París á5 de ¿layo de 1872.

Muy señor mió y estimado amigo: Por primera vez des­
de que tomé á rai cargo el de corresponsaí de L a  T e r t u ­
l ia  en París, he dejado el 17 del corriente de enviar á 
Y. mi fé de vida. N o fué por mi voluntad, sino muy á pesar 
mió, si pasaron mas de cuatro dias sin que yo reseñara los 
principales acontecimientos políticos de esta nación; asal 
Idme un ataque de la cruel enfermedad que los años, el 
clima, las persecuciones de los moderados y otras causas 
me regalaron, y tuve que sacrificar rai deseo á la impo­
sibilidad de satisfacerle. Hoy, que mas aliviado puedo vol­
ver á tomar la pluma, los ocho dias trascurridos desde mi 
carta anterior me parecen un siglo, y los sucesos de ese 
corto término tan lejanos, como si pertenecieran á la his­
toria antigua; tan cierto es que hoy los tiempos vuelan, y 
que vivimos mas en una semana que antes del- vapor, de 
los telégrafos y de la prensa periddica, imprescindible ali­
mento Je nuestra moderna existencia, en un año é en ma - 
jo r  espacio de tiempo.

Un año d mas me parece que ha pasado desde que la 
Cámara derrotd a! gobierno en la ley parala reorganiza­
ción del Consejo de Estado, desde que M . Dufaure lo»ré 
que volviera á la comisión el art. 10 del proyecto de ley 
sobre la magistratura, desde que M. de Cissey presentd el 
relativo á la formación del Consejo de guerra que ha de 
juzgar al mariscal Bazaine, y desde que empezd la discu­
sión del que pretende reglamentar el derecho de asocia­
ción. ¿Qué ha sido de esos proyectos? ¿Qué suerte les ha 
cabido?

De el del Consejo de Estado ya no se habla; despnes de 
varias tentativas de transacción entre la comisión de la 
Asamblea y el gobierno, no pudiendo llegar á un acuerdo 
y  temiendo las consecuencias de un rompimiento, una y 
otro han considerado oportuno dejar por ahora que duer­
ma el proyecto y que subsista el slatu quo\ el que ha de 
regenerar la magistratura, esa magistratura que todas las 
naciones envidian á la Francia, pero que toda la Ersncia, 
que esto dice, va conociendo que es detestable y que ne - 
cesita fundamental reforma; el proyecto, digo, que ha de 
cumplir este milagro, no ha salido aun del horno á que fué 
enviado para que volviera á cocer un poco; es ya ley el 
proyecto para la formación del Consejo de guerra, y la 
discusión del de asociaciones nos proporcionó el gusto de 
oir al diputado M . Besson defendiendo la propagación de 
las órdenes religiosas, la libertad para ellas de adquirir bie ■ 
nes y la necesidad de que para estos arreglos el gobierno 
procediera por sí solo, sino en armonía y de acuerdo con 
el Papa.

En cuanto á las asociaciones políticas, ¡qué disparate, 
qué heregía! Este derecho no es soto un peligro, sino un 
mal, y por ningún estilo, bajo ningún pretesto, debe con ­
sentirse; y aquí, todo aquello tan repetido de los intereses 
morales y sociales, de la familia, de la propiedad, del ór- 
den y de la libertad verdadera. Un señor diputado, fabri­
cante por mas señas, y con el desinterés que esta circuns­
tancia le añade, se opuso también al derecho de asocia­
ción y  á las huelgas ó paros de los trabajadores, á quienes 
llamó con toda la imprudencia del hombre sin corazón 
dominado por la codicia, instrumentos del trabajo. Añadió 
que estos instrumentos son dichosos, y que los desgracia - 
dos son los dueños de fábricas, porque no tienen, como los 
obreros, asegurado su jornal.

Llamar al hombre instrumento de trabajo; compararle 
con el útil, con la máquina, asimilarle al mulo ó al jumen­
to que dan vueltas á una tahona ó á una noria, decir que 
estos hombres, que con su inteligencia y su fuerza combi­
nadas proporc.'onan el lucro al capital, son los únicos d i­
chosos, y  que no debe permitírseles quejarse ó el medio 
de hacer valer sus quejas, es un impulso a la humanidad, 
«na provocación insensata y una justificación de las acu­
saciones lanzadas por algunas sociedades contra el ca ­
pital.

Ni el obrero puede llegar á conseguir un bienestar pro­
porcionado á su clase sin el auxilio del capital, ni el ca ­
pital sin el auxilio de la inteligencia y del brazo del obre­
ro, ni este es un instrumento, sino el mismo trabajo. Una 
niáquina, un útil, por perfecto que sea, no producen sin 
la dirección de la inteligencia del obrero, ¡y hay quien se 
atreva á llamarle instrumento del trabajo! Y los que esto 
piensan, los que esto dicen, aspiran á llamarse y se ga­
lardonan con el dictado de clases dirigentes, clases llama­
das á gobernar! Los que así hablan, son los que legitiman 
las exigencias y las resistencias de los obreros, y los qne 
con el de su codicia justifican los escesos do que son víc­
timas algunas veces sus intereses.

El relator de la comisúm, M . Berthaud, á pesar de pa­
sar por aniigo de libertades, conociendo las tendencias de 
la mayoría, se mostró poco dispuesto á concesiones, y 
habló cual pudiera haberlo hecho uu reaccionario. ¡Qué 
triste situación la de Francia! Los que se llamau liberales 
temrn la libertad, impiden su establecimiento, provocan 
con su resistencia las revolucione.*.

M. Tolain, que con la presentación de .su proyecto dió 
márgeu á esta disensión, pronunció un buen discurso eu 
defensa de la libertad, y atacó á los que hablan de la fa­
milia y renuncian al matrimonio, y decantan el principio 
de la propiedad particular, que nadie fiiensa en atacar, 
mientras que ellos reniegan de esta propiedad j  viven en 
comunidad. E ’ tos argumentos no fueron rebatidos, y la 
ley estaba próxima á correr la suerte de las del Consejo 
de Estado y de la magistratura, y ya M. Dufaure se ba­
hía brindado y ofrecido presentar un proyecto que reempla­
zara al de la comisión, cuando se acordó que continuase 
el debate. Difícil será que salga de él una ley que sea 
aceptable, por mas que la Asamblea, picada en su amor 
ífop io , se empeñe en no retirar la que discute.

?1  tratado postal entre Francia y Alemania fué apro- 
hado a£spues de una larga discusión que solo ofreció de 
Notable el ¿.aber terciado eu ella M* li-ouber para apoyar 
brevemente ei dictámen favorable al tratado y  sostener
^8 doctrinas libre cambistas. , . , *

Uu iucidoute ocurrió al tratarse de la ley para la orga- 
«izaciou del consejo de guerra que ba de juxgar al mana - 
cal Bazaiue. El duque de Aumale y el pnacipe de Jom - 
^ille, habiendo sido reintegrados eu los teman
sutes de su emigración con la antigüedad su 
nombramiento, han venido á ser el uno el gener.TÍ de d i- 
Yision y el otro el vice almirante mas antiguo d e jos  exis - 
tentes, y, por consiguiente, están muy espuestos á ser lla­
mados á formar parte del cous jo . Sus cortesanos, que- 
íieudo evitarles este compromiso, pretendieron que lo» 
diputados debían ser declarados exentos de este cargo.

El general Ducrot, es decir, su alma, porque M. D u- 
crot, cumpliendo lo ofrecido, murió al ser derrotado en 
tjüampigny, sostuvo con el calor que acostumbra, que 
üay lucompatibllidad entre el cargo de individuo de un 
consejo de guerra y el de diputado, siendo el uno juez y 
el otro legislador, y añadió que él no abandonaría la 
Asamblea si fuese nombrado para asistir al consejo.

listos argumentos, y mas la conocida inteucion con que 
eran presentados, disgustaban á la derecha legitiiuista v á 
la izquierda republicana; conociólo, y no debió costaría 
mucho por cierto, el duque de Aumale, y, con gran sor­
presa de sus aduladores, dijo que habiendo aceptado un 
grado en el ejército, estaba resuelto á cumplir todas Jas 
obligaciones que este grado le impusiere, y, por tanto, el 
ae vocal del consejo de guerra, si era nombrado, para 
juzgar al mariscal.

Un diputado acalló todas las razones de los que veian 
incompatibilidad, diciendo que durante la restauración, y 
la monarquía de Julio y el imperio, los mariscales eran 
pares o senadores, y esta circunstancia no les impedia ser 
llamados por la ley para los consejos de guerra. Después 
de este argumento contundente, se procedió á la votación, 
y los cortesanos de los príncipes, entre ellos el alma del 
difunto de Champigny, quedaron en minoría.

Duerman, no obstante esta derrota, tranquilos; el mi­
nistro de la Guerra no pondrá al duque de Aumale ni á su 
hermano el príncipe de Joinvílle en el sensible compromi­
so de tener que juzgar al grande hombre de guerra, como 
llamó un dia en la Asamblea M. Tbiers á M. Bazaiue.

Los vocales del consejo de guerra no han sido aun nom­
brados,^ por mas que algunos periódicos han asegurado lo 
contrario y citado ios nombres Es casi cierto que el pre­
sidente será el almirante Trebouart. De los mariscales 
existentes ninguno puede serlo: M . Baraguay d'Hilliers, 
porque es el prpidente de la comisión de capitulaciones’ 
y es esta comisión la que ba pedido la formación del con­
sejo; los mariscales Vaillaut y Forey están casi imposibili­
tados por su edad y sus achaques, y los otros mariscales, 
Canrobert, Lebojuf y Mac-Maíion estuvieron bajo las ór­
denes de Bazaiue.

N o debo pasar por alto la proposición del diputado b o - 
na]partista M Heckerens, dirigida á que la comisión de 
exámen de las capitulaciones no prescinda de la de París, 
como lo lia hecho, fundada en que no fué el general Tro - 
chu, ni otro en particular, quien capituló, siuo todo el go­
bierno de la nación.

Esta preposición fué declarada urgente, y su autor, que 
se proponía herir en el corazón al general Trochu y dar al 
partido imperialista un rato de placer, creyó un momento 
haber logrado su objeto; pero entró luego la reflexión; 
todos los lados de la Cámara conocieron el lazo que se les 
habia tendido, y es casi seguro que una órdeu del dia 
aprobada por gran mayoría enterrará la proposición de 
M . Heckerens y dejará burlados á los bonapartistas.

Para consolarse de esta derrota, que tienen ya por se - 
gura, han echado hoy á vuelo todos sus cencerros, to­
dos sus esquilones, y han entonado himnos en alabanza de 
nuo de sus jefes, el celebérrimo M . Rouhec. ¿Qué nuev i 
hazaña ha ejecutado el famoso vice emperador? ¿Qué 
nuevo triunfo ha conseguido, qué nuevas palmas ha remudo 
á las de la guerra de Méjico, á las de la Alemania dividida, 
según él, en tres trozos que la hacían de débil constitución?
El vice-emperador pronunció un discurso que duró tres 
horas, en apoyo de la proposición que tenia presentada 
para que el ministro de la Guerra digera qué medidas se 
proponía adoptar contra los que habían intervenido en los 
contratos denunciados por M . d'Audiffret Pasquier.

M . Rouher se propuso tres cosas: purificar la adminis­
tración de sus amigos, atacar á la del gobierno de la de - 
feiisa nacional, y sembrar la discordia en la Asamblea. 
Ninguna de los tres logró el orador.

Para destruir cargos concretos son necesarias pruebas 
concretas; no bastan las escusas, las declamaciones, las 
afirmaciones que no van acompañadas de justificativos. Por 
esto, cuando M. Rouber hablaba largamente para decir en 
compendio que la administración francesa es honrada y 
adicta, cuando intentaba defender á las oficinas, cuan­
do para cohonestar los contratos escandalosos lleva­
dos á la tribuni por M . d'Audiffret Pasquier acudía 
al pobrísimo argumento de la premura del tiempo, de las 
exigencias de los guardias móviles y otros parecidos, la 
Cámara no podia contener su disgusto; cuaudo le oia aña­
dir que el gobierno de la defensa nacional habia hecho  ̂ i 
también anticipos á los contratistas, se mostraba poco '■! 
satisfecha, y se indignaba cuando M . Rouher afirmaba ;  ̂
que los cañones que no encontraba la comisión presidida  ̂ ;

Sor M. d'Audiffret Pasquier se hallaban dispersos en to- 1 ' 
a la Frqncia y que moral mente no puede dudarse de lo .' I 

que aseguran los estados presentados por el cuerpo de ' | 
artillería. 1 \

Las interrupciones obligaron varias veces á M. Rouher ! • 
á cambiar el plan de su discurso y á moderar su ataque í ! 
sin que lograra jamás llevar á los ánimos el convencimieu- í i 
to de la buena administración del imperio. M . Rouher, | j 
viendo la inutilidad de sus esfuerzos, creyó atraerse las ■ ] 
simpatías de la mayoría adulándola. Dejó, pues, de lia- j ¡ 
blar de los contratos, de los cañones y fusiles que no se j ' 
encuentran, y asiendo como por los cabellos el discurso 11 
pronunciado por M. Gambetta en el Havre, en que el j ó -  ! '  
ven diputado encareció la necesidad de la disolución de j í 
la Asamblea, dijo que. la Asamblea no debe disolverse, j i 
que es la representación de la Francia y  la garantía del > s 
órden; y como tampo-eo este recurso produjo el efecto que j | 
esperaba, porque la Camara, como he dicho antes, cono- | j 
ció la intención del orador de introducir la discordia y ; i 
triunfar con ella, apeló á la defensa del servicio militar j  j 
obligatorio y personal. j !

M . Rouher guardó para el fin estos medios, estos re - j i 
cursos oratorios, como ea otro tiempo él y su compañero | í 
M . Billaud, á falta de razones acudían, para dar á sus i ¡ 
amigos los diputados oficiales del Cuerpo Legislativo la 
señal de aplaudir, á las palabras tautas veces repetidas: 
el honor de la Francia, la bandera-de la Francia, el deco­
ro nacional, etc.; y como los frailes capuchinos de nuestro 
país, que no tenían nada de Bossuet, ni de Masillon, allá 
por los años de I8'¿3 á 1833, al terminar sus sermones 
contra los negros, recurrían tambiea á los golpes de efecto, 
invocando contra los fracmasoues los rayos del cielo y las 
llamas del infierno, y los mónstruos de esos calorosos eli- - 
mas devorando las entrañas de los picaros liberales.

En resúmen; el discurso de M . Rouher, tan impaciente­
mente esperado por los bonapartistas, tan enaltecido hoy 
por los periódicos del napoleonismo, ese discurso, en que 
tan grandes esperanzas fundaban, que debía curar la herí - 
da abierta en el corazón de este partido y herir de muerte 
á los otros, ha sido un verdadero parto de los montes.
M . Rouher nada ha probado, nada ha destruido: los car­
gos quedan en pié por falta de pri ebas que los hagan des - 
aparecer, y el daño que ha intentado ocasionar, se ha con ­
vertido en contra suya.

Hoy M. Audiffret Pasquier y otros oradores contesta­
rán á M. Rouher. M. Gambetta no es probable que le dé 
el gusto de subir á la tribuaa por mas que el vice-empera­
dor hiciera para ello ouauto estuvo en su mano; y sí con - 
tra su propósito, faltando á él, M. Gambetta se decide á 
tomar la palabra, es seguro que M . Rouher no saldrá 
bien librado del combate.

Que cuando una parte de la Francia se halla aun ocu­
pada por los soldados estranjeros, se atrevan á levantar 
la voz los que encendieron la guerra y lo hicieron sin ra­
zón, sin medios para sostenerla,' que los que cele­
braron los inmorales contratos que por medio de su pre­
sidente denunció la comisión, que los que durante veinte 
años han oprimido y corrompido la Francia osen aun de­
fender sus torpes actos, que lleven su osadía hasta el 
punto de atacar á los qne tomaron á su cargo la defensa 
de la honra y del territorio nacional, cosa es que no podría 
creerse si nosotros no lo presenciáramos.

francés. En vano el ministerio tratará de forjar espedientes 
ó de cubrir su respousabilidad con votos de indemnidad: 
w  Córtes le habrán absuetu; pero la opinión, como á 
■M. Jauvier de la Motte , le condena y le condenará. En 
vano el ministerio, con i l lenguuji in-olente y provocador 
que tiene de costumbre, trnlH á ha -er creer pié ha, ia 
vertido los cien mil duros en descubrir conspiraciones 
que no existieron , ó en desbaratar las que la esperiencia 
ha probado que ni supo evitar ni descubrir. En vano el 
ministerio tratará de borrar la mancha que eu su rostro 
imprime esta criminal trasferenoia: la opinión pública le 
gritará: -La mancha es indeleble, y el dinero cuya inver­
sión lio quieras no puedes justificar; lo has empleado en 
la corrupción de las elecciones, y por esto te absuelven los 
que á ella deben el sentarse en las Córtes.»

Después de esta sentencia de la opinfon pública, des­
pués de 1h deplorable absolución proferida por los diputa­
dos de la mayoría, después de las acusaciones insolentes, 
calumniosas, infames, escritas en el preámbulo del bilí de 
indemnidad, es imposible que las oposiciones permanez­
can ni un momento mas en las Córtes. Después de la 
aprobación de algunas de las actas presentadas por los di­
putados cuneros, ó impuestos por la corrupción y la vio­
lencia, las oposiciones debieron ya retirarse; no hacerlo 
hoy, seria carecer de decoro, de amor propio, del pundo­
nor de que ningún hombre, ningún partido puede pres­
cindir, de la honra sin la que no pueden, no deben vivir 
ni los hombres ni los partidos.

Para que tales escándalos presenciáramos; para que un 
ministerio, acusado de haber dispuesto ilegalmente de dos 
millones, venga turbado y confuso á balbucear que no 
puede decir á que los ha destinado; para que una mayoría 
de empleados, cuneros y lázaros tienda un velo sobre 
esta punible ilegalidad y no trate de que España sepa lo 
que ha sido de tan gruesa suma, ■* e hizo la revolución de 
Setiembre y gritó el pueblo; • ¡Viva España con honra!» 
Para esto, para que unos hombres que han pasado su vida 
conspirando y cuyos vestidos chorrean aun la Sangre de 
los desgraciados sargentos que arrastraron á la subleva­
ción, llamen á los que no han consentido en ser cómplices 
de su nauseabunda apoetasía, revolucionarios y enemigos 
de la religión, de la familia y de la propiedad, ¿fué arrojada 
de España una dinastía, y se vió conmovida en sus cimien­
tos la sociedad española? Y son ellos, son los hombres de 
los dos millones de gastos misteriosos, los que motejaban 
al partido moderado por los famosos cargos de piedra. Si 
la desgracia me llevaba á tener que optar entre estos dos 
crímenes no vacilaría un segundo, optaría por el de las 
piedras, y no sobreviviría ni un momento á ninguno do 
ios dos. La responsabilidad de uno y otro caiga sobre los 
que los cometieron ó los aprobaron; á las oposiciones, y 
sobre todo, al partido radical, de cuyas filas desertaron los 
perpetradores, toca huir de ellos y evitar en las Córtes su 
pernicioso contacto. Empiece de nuevo el retraimiento, y 
no cese sino con la desaparición del poder de los que tan 
indigno uso de él hicieron. Si el dinero de los cargos de 
piedra sirvió para criar pollos, ¿qué aves de rapiña fueron 
las alimentadas con los dos millones de la caja de Ultra­
mar?

¿So hubieran repetido estos abusos si la revolución de 
Setiembre hubiese sido una verdad, y  si á los que tantos 
cometieron desde 1856 á 1868 hubiesen sido debidamente 
castigados? Hé aquí otra vez el fruto de la impunidad, 
del error del pueblo.

La amadeifobia hace espantosos progresos en Francia; 
atacados de esta cruel enfermedad, hasta los periodistas 
republicanos se convierten en carlófilos. ¡Pobres hom­
bres! ¡Dios se apiade de sus cerebros desarreglados.
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¡Ah' ¿por qué es esto posible? ¿Por qué tanto descaro, 
tanta osadía? ¿Por qué? Por una generosidad mal enten­
dida de los que. habiendo sido víctimas, fueron después 
vencedores de los que este descaro y esta osadía osteutau. 
El pueblo sufre sus verdugos, le oprimen, lo despedazan: 
un dia-el ¡meblo, cansado de sufrir, se lerauta; sus verdu 
gos están en su poder, y el pueblo, que debiera entregar­
los á los tribunales, castigarlos, los perdona, los amnistía 
para que pocos meses después vuelvan á insultarle, á opri. 
mirle, á despedazarle. De la impunidad de los verdugos 
renacen los abusos y la tiranía.

N o es en Francia solamente donde esto sucede: lo que 
en Francia hemos visto en España en 1858, en 1843, en 
1856, y lo mismo estamos presenciando eu estos momen­
tos Los vencidos de 1868, los enemigos de la libertad, le­
vantan de nuevo la cabeza y amenazan ya coa sus ven­
ganzas. La Constitución de 1869 corre grave peligro de 
sucumbir á sus golpes; los derechos de los españoles con­
signados en ella les impiden ejercer su tiranía, y quieren 
destruirlos, y todos los vicios, todos los abusos de los g o ­
biernos derrotados renacen con mas fuerza, con mayor vi­
gor que antes de la revolución.

En las elecciones el Gobierno lo corrompe tod o , nada 
respeta- y en la administración se atreve hasta llevar sus 
manos á los fondos de Ultramar sin acatar las leyes.

La doctrina de la trasferenoia de créditos, condenada 
ñor la Cámara y por el tribunal de casación , lo está aun 
mas por la opinión pública, tribunal mas terrible, mas jus 
ticiero mas concienzudo que cuantos existen y existieron. 
Ante e’l fallo de este tribunal sucumbni, aunque absuelto 
por el de Aslsses, M. Janvier de la MuCte, y el ministro 
Se Hacienda M . Pouyer Quertier, que había osado admi­
tir las trasforencias en su deposición, se vió obligado á re­
tractarse y á abandonar su cartera ministerial.

Con esto» antecedentes, considere Y . , atnigo Sr. D i­
rector, loque de la trasferenoia de los dos millones estral- 
do? de Ultramar para gastos secretos piensa el publico

V i » n a  2 8 .— Ha fallecido la archiduquesa Sofía, madre 
del emperador de Austria.

En Bohemia hay una grande inundación producida 
por las avenidas. Han perecido muchas personas, que­
dando destruidos pueblos enteros. Las pérdidas son in­
calculables.

P a r ís  2 8 .— El tribunal de casación de Tolosa ba con ­
denado al general Favre á tres meses de cárcel y  2.000 
francos de multa por un artículo que publicó eu el perió­
dico La Emancipación, el cual ha sido suspendido por un 
mes.

El diario legitimista La Union, desmiente el rumor re­
lativo á la muerte d e D . Carlos y D . Alfonso.

Asegura que doña Margarita tiene cartas de D . Cárlos 
fechadas del 26 del corriente.

Ea la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 55,42.
El 5 por lOO Ídem, á 87,25.
El interior español, á 25,¿2.
El esterior id., á 50,55.
L ó n d re s  2 7 .— A  primera hora se hacia el esterior es­

pañol á 30,12.— Fabra.

La Caceta de hoy no contiene disposición alguna de 
interés general.

Hé aquí el esfcracfco que publica la Oaceta to­
mado de los telégramas recibidos en el ministe- 
terió de la Guerra acerca de la insurrección car­
lista:

Provincias Vascongadas y  Navarra.— Según partes del 
general en jefe desde Galdácano y del capitán general de 
las Provincias desde Villarreal, continuaban las presenta­
ciones á indulto en Vizcaya, y se seguían recogiendo las 
armas de las facciones, habiéndolas entregado el batallón 
de Guernica en dicho punto; tanto las de estas facciones 
como las recogidas en Arratia, se remitían á Bilbao.

Las armas entregadas hasta anteayer en Villaró por la 
facción Zengotita, y en Ceanuri por la del cura Sierra, 
pasaban ya de I.OOO con otros muchos efectos de guerra 
que también eran conducidos á Bilbao.

El alcalde de Ochandiano daba parte de que desde el 
27 por la tarde era incesante la presentación á indulto de 
individuos que habían estado en la facción, á los cuales les 
espedía el correspondiente certificado, recogiéndoles las 
armas.

Los grupos de las facciones de Alava todos se encon­
traban diseminados en diferentes puntos de Vizcaya y 
Guipúzcoa por consecuencia de las operaciones ejecutadas 
por el espitan general. Se exceptúa la facción de Careaga, 
que reunida con la de Carasa se hallaban en los lí.>nites de 
las provincias de Alava y Navarra, separándose do nuevo; 
por lo cual el capitán general del distrito marchó ayer á 
Salvatierra para combinar los movimientos oportunos, que­
dando libre de facciones la llanada de Alava.

En la tarde del lunes ia vanguardia del general M orlo­
nes alcanzó á la retaguardia de la facción Carasa, atacán­
dola con gran arrojo una sección de húsares sostenida por i 
los cazadores de Alcolea, consiguiendo batirla y dispersar • ] 
la, causándala tres muertos y cuatro heridos, y cogiendo ' 
un prisionero, varios efectos de guerra y gran cantidad de i 
raciones: las pérdidas de la tropa cousisten en un oficial y ! 
tres soldados heridos. |

Cataluña.— En la noche del 27 los Voluntarios m ovi- | 
lizados de Moneada batieron en las inmediaciones del 
pueblo una pequeña partida, haciéndola cinco prisioneros, i 
de los cuales están heridos dos; no habiendo ocurrido nin- ¡ 
gun hecho en el resto del distrito. i

Andalucía y  Eslremaiura.— En el Campo-bajo, p ro - | 
vincia de Córdoba, ba aparecido una partida carlista de ■ 
40 hombres, dirigiéndose á la sierra, habiendo salido en i, 
su persecución columnas de Guardia civil y del ejército. 1 

Castilla la Vieja.— Las pequeñas partidas que vagaban ■ 
por la provincia de Oviedo se asegura han aparecido 
reunidas báoia la Pola de Laviana, y va en su persecución ' 
fue-za de la Guardia civil. 1

Burgos.—El capitán general dá cuenta en telégrama de ; 
ayer que se habían presentado acogiéndose á indulto, 31 i 
individuos. ¡

Castilla la Nueoa.— Las facciones reunidas de Bermu- : 
dez. Mulita Navarrete y algunos dispersos do la del cura 
de Aloabon con varios criminales se han fraccionado, di- | 
rigiéndose á Guadalerza, sitio de Hormiguilla y otros ; 
puntos. j

En la tarde de anteayer la facción mandada por el ea- i 
beoilla Cipriano Hernández fué batida por la columna del i 
capitán de la Guardia civil D. Antonio Alonso, en el tér- ¡ 
mino de Armuña, causándola tres heridos y cogiendo ¡ 
prisioneros á todos los individuos, incluso al que los capi- ; 
{aneaba. Se les han cogido también 16 armas de fuego, un i 
caballo y otros efectos de guerra. La columna hq tenido j j 
en este encuentro qu herido. M

Aragón.— El capitán general da parte de que en aquel ' | 
distrito no hay facciones, siendo el número de presentados i 1 
acogiéndose á indulto de las ya estinguidas hasta 790. ‘ *

Reina tranquilidad en los demás puntos de la Península.

Los diarios de Cataluña correspondientes al 
dia 28 traen las signientes noticias:

La Redención del Pueblo de Beus:
• Se dice que la partida de Valí la manda ahora un bri­

gadier de Ingenieros, el cual ha organizado ya con alguna 
regularidad dicha partida y otras que se habían unido 
á ella.

— Ayer parece que una partida carlista pasó por las in­
mediaciones del pueblo de Vilallonga. N o se dice quien 
la mandaba.

— De las facciones de esta provincia nada sabemos. La 
partida Valí, fuerte de 200 hombres, se ba disuelto; pero 
sin haberse prest ntado á indulto sus individuos. Esto, sin 
embargo, los carlistas siguen muy animados. Las demás 
partidas con inúan recorriendo el país, sin que dé resul­
tados la persecución de parte de las columnas que se fa­
tigan inútilmente. N o es cierto que los carlistas hayan 
exigido dinero en Montblanch, como ha dicho el Diario 
de Éeus.

Tranquilidad completa en esta ciudad.»

El ministerio está en crisis total; dí- 
cese qne ha telegrafiado al duque de la 
Torre preguntándole si era auténtico el 
convenio con los carlistas, inserto en 
nuestro número de hoy, y que siendo la 
contestación afirmativa, -el Gobierno, 
obrando dignamente, no se ha decidido 
á patrocinar tan gran vergüenza.

¡Estas soplas perturbaciones que traen 
al país los hombres que han creado una 
legalidad ficticia con el dinero de las ca­
jas de Ultramar!

¡Las maquinaciones de Sagasta hirien­
do mortalmente al duque de la Torre!

¡Si el ilustre general Prim se levantase 
de la tumba, veria que se cumple en la 
tierra la justicia de Dios!

GACETILLAS.
O tra  p a r t id a  s e r ra n a .

¡España! la flaqueza 
de tus cobardes hijos pudo solo 
asi enlutar tu sin igual belleza 

...Vanamente
b u sco  h on or y  v ir tu d ; fu é  tu  destino  
dar nacim iento  un dia 
á  un  od io so  trop e l de hom bres feroces  
co lo so s  para el mal.

{Quintana.— Oda á Padilla.)

Con la vergüenza en el rostro, 
la indignación en el pecho, 
la sangre hirviendo en las venas, 
el alma llena de duelo, 
y escaldándome los ojos 
las lágrimas del despecho, 
con indecible amarerura 
leí el indigno CONVENIO 
que Serrano el unionista, 
ese general inepto, 
ese Bertoldo con faja, 
ese endiosado plebeyo, 
ese Jove sin conciencia, 
tan vano como soberbio, 
ba FIR M A D O  á los carlistas, 
á unos cuantos insurrectos 
que desatentados niegan 
las conquistas del progreso.
N o sé el nombre que merece 
ese general grotesco, 
que con su nombre autoriza 
el odioso documento 
que es la mengua de la pátria 
y el deshonor del ejérciio.
Serrano;-solo á Serrano 
se le ocurre ese convenio, 
que acaba con la ordenanza 
y prescinde del respeto 
que se le guarda á las Córtes.
Ponedle una faja á uu cero 
y tendréis el fiel retrato 
de ese general sin seso.
El H ÉRO E deA M O R E V IE T A  
desde hoy le llamaremos,

Íiues d eb e  d isfru tar so lo  
a gloria de ese c o n v e n io  

q u e  p o r  n o  aceptarlo  nadie, 
ni aun lo  aceptaran los n eos .
El general qne transige 
con enemigos pequeños, 
ó ha olvidado en los salones 
la vida del campamento, 
ó se aturde y no concibe 
un plan fijo y estratégico, 
ó no se lanza al combate 
por el temor de perderlo.
¿Qué es lo que obligó á Serrano 
á firmar este convenio? 
tal vez serán las tres cosas: 
cansancio, impericia y miedo.

G lo r ia  con tem p orá n ea . Las noticias de los ruido­
sos triunfos que está consiguiendo el general Serrano, ' 
con motivo de los laureles que ha alcanzado en la desco­
munal batalla que ha sostenido con las tropas del resucita­
do pretendiente, son tan políticas y conmovedoras, que 
hacen llorar de entusiasmo á una vidriera. Se sabe de 
buena tinta que el popular guerrero ha conseguido en 
Bilbao una de esas ruidosas ovaciones que dejan inmorta- , 
les recuerdos en la historia de los pilos. N o son los pue- 1 
blos solamento los que tienen el aito honor de silbar á los i 
héroes de la talla de Serrano; la poesía, que canta todas 
las glorias, eleva un himno de admiración y de gratitud al 
invicto caudillo. H éaquí el soneto que en loor del duque I 
del triángulo le dedica un colega; j

■ Al intrépido general Triángulo jefe del ejército de 1 
operaciones del Norte; i

Soneto. j
Julio César en rápidos corceles j

el Rubicon traspasa temerario; j
Guzman contesta al tuerto sanguinario, !
con el puñal que arroja á los infieles, i

Hernán Cortés incendia los bajeles, !
sin temer á su indómito adversario, !
y al Corso aud^z, el célebre brumario 
le dió cetros, coronas y laureles.

Estos rasgos sublimes que la historia 
conserva como el mas rico tesoro, 
digno altar elevado á la memoria 

De la fé, del valor y del decoro, 
nada son de Navarra con tu gloria, 
que los boqueras cantarán á coro.

Y a  se  con ocen . E l Eco de Aragón es un periódico 
calamar que se publica en Zaragoza, impreso en mal papel 
y con unos tipos tan gastados como los dos millones de 
marras. Figúrense Vds. cómo me quedaría yo al leer una 
serenata que publica el mencionado Eco, y en la que me 
encontré con esta seguidilla:

• En tí encuentro el alivio 
de los pesares; 

que me dán á menudo
los CALAM ARES.
Preso eu tus mallas.

Ni aun escucho el estruendo 
de las batallas.»

Por supuesto que el autor, que está sufriendo los pesa­
je s  que le dan los calamares, no ha tenido presente qne, 
rimando mallas y batallas, debió rimar con consonantes 
los versos primero y tercero da ia primera estrofa. Debió 
decir, por ejemplo:

En tí encuentro el alivio 
ae los pesares

que rae dan ¡oh TORIBIO', 
los calamares

Quien dice TO RIBIO  dioe otra cosa cualquiera, acaba­
da en lB IO . Ya lo saben ustedes; El Eco de Aragón, ó r ­
gano genuino y apostólico do Sagasta, confiesa que le dan 
disgustos los calamares, luego hay disgustos en la familia, 
¡Jesús que óaráariVe! ¡Los calamares matando á cüsgustos 
á E l Eco de Aragón]

Eco de Aragón, diga usted conmigo:
Pues el grupo calamar 

te achicharra á desazones, 
le vamos á preguntar 
donde están los dos millones 
de la cajade Ultramar.

¿S i s e r ia  el d e  C á d iz ?  Un alcalde que no sabia si­
quiera leer, pero que no era tonto, disputaba con el dómi - 
ne, pedante de á folie, que la echaba de sábioy de latino. 
Con el calor de la disputa se le trabó al alcalde la lengua 
y no pudo concluir una frase.

El dómine quiso manifestar qne no lo entendía, y se es- 
presó en latín, diciendo:

— Nescio quid, no sé lo que V. dice.
— El quid, respondió el alcalde prontamente, no sé 

quien es; pero el nécio comprendo perfectamente 
es usted.

! i
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I
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sus columnas unos versillos que con el titulo de i 
et-íí publiqué días pasados. . ,

El Anunciador, que tiene el deber de anunciarlo todo, 
no anuncia que esos versos los toma de L a 1 ertüLIA, - 
también me tiene sin cuidado, lo digo, porque como
Anunciador \is, ioW&tia ccmttSi mis pobres versos sapos y 
culebras, la verdad, iio me espl ico como los inserta, y sonre 
todo como no dice que son mios. Por lo demás.

Yo me doy el parabién 
aunque los llame perversos, 
de que se apropie mis versos 
el colega de Jaén.

V e r é  á  los  n iñ os . La soirée infantil anunciada para 
el domingo 26 del corriente, que no pudo verificarse á 
causa de la corrida de beneficencia, se ejecutará el jueves 
30, dia del Corpus. Esta compañía de actores en miniatu­
ra, que está contratada para la próxima esposicion de la 
industria en el teatro de Lyon (Francia), está dirigida por 
D. Ricardo de la Vega, y figuran en. ella los nietos del 
célebre actor D . José García Luna.

El cuerpo de baile se halla organizado en las mismas 
condiciones que la compañía de declamación, siendo nn 
verdadero prodigio del arte coreográfico.

Son inviiados gratuitamente por los jóvenes artistas, á 
esta soirée infantil, todos los niños y niñas, cuya edad no 
esceda de ocho años, pasada la cual deberán satisfacer la 
localidad que ocupen, recibiendo á la entrada, á titulo de 
obsequio, un billete numerado, que dará derecho á la rifa 
de una preciosa muñeca para las niñas, y un fusil de agu 
ja para los niños. El sorteo se verificará en presencia del 
público en uno de los entreactos.

La función se compondrá de la comedia en un acto, de 
Blasco, La mujer de Úlises-, el drama de Zapata, La capilla 
de Lanuza-, el apropósito de Alvarez, La buena causa, y la 
comedia de Santistéban, Las hijas de Elena,

V oy á llevar á mis sobrinos á ver si tienen la suerte de 
sacar El fusil de Aguja-, me h»ce falta por si Serrano no 
termina la insurrección oarlist’ , como es probable que no 
la termine, defender mi casa del furor de los absolutistas. 
Por eso be dicho que no faltaré al teatro del Circo el jue - 
ves. Ya lo creo que no faltaré.

L o s  g r a b a d o s  d e  C ap u z Vienen llamando notable­
mente la atención de los inteligenfos los retratos que apa - 
recenen las páginas de La Ilustración Española y  Ameri­
cana, debidos al-esperto buril de Capuz- Este distinguido 
artisla ba conseguido que sus trabajos puedan compararse 
con ventaja á los de las Ilustraciones mas renombradas del 
estranjero, contribuyendo en gran parte á ello la coopera­
ción de nuestros mejores dibujantes. Dichos grabados son 
el anuncio mas elocuente del mérito de La Ilustración 
Española y  Americana.

SANTO D E HOY.

La fiesta del Santísimo Corpus Cristi y San Fernando, 
rey de España.

Cultos.— Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia de monjas del Santísimo Corpus Cristi, plazuela 
del Conde de Miranda, donde por la mañana habrá misa 
mayor con sermón, que predicará D. Vicente López de 
Lerena, y por la tarde en los ejercicios será orador don 
Vicente Pastor.

En las Descalzas Reales, San Isidro, Italianos y en las 
parroquias, liahrá misa mayor con manifiesto y procesión, 
según rúbrica del dia, y en las monjas de D . Juan de Alar- . 
cod será cou sermón, que predicará D. Venancio Pando.

En la iglesia de monjas del Sacramento dará principio 
la novena que anualmente se consagra á Jesús Sacramen­
tado, y hoy por la tarde predicará en los ejercicios don 
Manuel Uribe.

En las Salesas nuevas principia la novena del Sagrado 
Corazón de Jesús, y dirá el sermón por la tarde á las 
cuatro en los ejercicios D. José Vigier.

También principia novena al Sagrado Corazón de Jesús 
en el oratorio del Olivar: á las diez habrá misa mayor y 
por la tarde á las seis en los ejercicios será orador don 
José García Romero.

Continúala novena de la Virgen del Amor Hermoso eu 
San Ginés, y predicará en la misa m ^ or  el P . MontaJ- 
ban, y por la {arde en los ejercicios el P. Tornos.

En la capilla del Hospicio se celebrará á su titular y  pa­
trono San Fernando con misa mayor, manifiesto y sermón, 
que predicará el P. Tornos.

Siguen celebrándose los ejercicios de las Flores de Mayo 
y predicarán: eu Capuchinos, D . Eduardo Reina; en San 
Ignacio, D. Mariano Puyol y Anglada; en el oratorio del 
Espíritu Santo, D . Nemesio Lasagabaster, y en la capilla 
del Obispo, D . Miguel Martínez.

Por la tarde predicará en los Servitas D . José Bcnet.
Visita de la Córte de María.— Nuestra Señora de las 

Tribulaciones en Loreto, ó la de las Angustias eu San 
Fernando.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 29.
Cotización oieial del Colegio de Agentes de cambios.

FONDOS PÚBLICOS.

Renta perpétua del 3 por 100...
Pequeños.................

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id. 
Tít. 3 por 100, proceds. del dif,. 
Renta p e « .  esterior, 3 p . 100... 
Material T. no preft. conints....
Deuda del personal.......................
Oblig*. municipales, p. 1.000.... 
Id. emp. Municip. Erlanger C.
1Rí)]AtAa XTíne TI O *

oo-ool OO-OO 
3i-oo; 00-00 
oo-oo; o«-oo

ir,... - „  ■ -  00 00,
Billetes Hips., B. E. 2.’  série... 102-70¡102-50;

00-00¡ 00-00

VLTIUOB F B X C I08

del 28.,del 29.

27 15¡
2V-35,
00 - 00 !
oo-oo|
32-70

2 6 - 90
2 7 - 05 
00-00 
00-00 
32 25

74-85 ' 
00-00j

74 60 00 -00

Idem, Ídem, de la 2.’  série,
Bonos del Tesoro, de, á 2.000 rs.;

6 ñor 100 interés anual....... '
Id. ia, en carps. provisionales...
ACCION»! DE CARRETERAS GENE­

RALES, 6 POR l o o  ANUAL.
E. 1.® Abril 1850, de á 4.000...
Idem de -2.000 ra............................
Id. de l . “ Junio 1851, 2.000 rs,.
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000.
Id. de 9 Marzo de 1855,2.000 rs.
Id. de 1,° J. 1856, de 2.000 rs...
Obras púbs,, 1.® Julio 1858 idem.
Ps. Madrid 8 por 100 anual.........
C. de Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 100.
Obligs. grales., F .-C ., 2.000 rs.
Id. id., id., (nuevas) de 2.000 rs., - ,
Idem, id., id., de 20.000 rs.......... | 52 90
Id. id., id., (nuevas) 20.00u rs... i 00- 00
Idem, de Alar á Santander.......... I 00-00,
Acciones del Banco de E spaña...! 00-00

da Castilla......................... ,<183 75 184-CQ

CAKRIOS.

Lóndres, á 90 dias fecha.— 49 05,
París á 8 dias vista.— 5-12.

00-00 
00-001 
00-00 00-001 
oo-oo! 
00-00 
00 OOj 00- 00 : 
oo-ooi
53 80' 
00-00 i

00-00 00-00 
Oü-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00 00 
00-00 
00-00 
53-40
09-eo
00-00
Oü-ÜO00-0000-00

ESPECTACULOS.

que

Teatro y circo de M adrid.-—Alas 8 y 3¡4.— Función 
29 de abono.— Turno 2. °  impar.— II Trovatore.

Circo (plaza del Rey).— A las 8 1¡2.— La capilla de L a­
nuza.— Las hijas de Elena.— Sorteo de la rifa.— La buena 
causa.— La mujer de Ulises.

V ariedades.— A las 8 1¡2.— Los encantos de la voz.—  
Los pavos reales.— El cuarto mandamiento

A lhambra. —  A las 8 1(2.— Uu tigre de Bengala.—  
El Camaleón.— El Camaleón.— Las deudas de D . José.—  
Baile.

Martin (Santa Brígida, 3).— A  las 5 y á las 8 3¡4.— La 
leyenda del diablo.

Capellanes.—A  las 8 l¡2 .— Un viaje á los infiernos. 
— El Juez invisible.— La mujer eléctrica.— ¡A Sanlsidrol 
— Baile.

Salón Eslava (Pasadizo de San Ginés).— A las 4 1¡2. 
— Los nérvios de mi m ujer.— La herencia de un sobrino.' 
— El sútil tramposo.

A  las 8 I¡2 — Beethoven.— Un beso y nn bofetón —  
Las cajas de cerillas.— El beso.

Circo-teatro de Price.— A las 4 y  á las 9.— Grande» 
y variadas funciones en que tomarán parte los principales 
artistas de la compañía, y por última vez los hermano» 
Leones, ejecutando uno de ellos el triple salto mortal.

El A riel (Paseo déla Castellana).— A las cinco, gran 
partido de pelota.— Entrada general 2 rs.

L a Juventud MadrileSa — (Fuente Castellana).—  
Gran baile de 5 á 9.

E l R amillete.— Celebra grandes bailes, de 4 á 8, de 
8 1¡2 á 12 y de una á la madrugada.

O r a d a s  p re n d a . El Anunciador de Jaén, periódico 
tagastino que me ha puesto como chupa de dómine cuando 
ha tenido por conveniente, cosa qne dicho sea de pato me 
tiene tin cuidado, me dispensa el honor de reproaucir en

*1»

M A D R ID .
Imprenta de Nicanor Perrz Zuleaga, Huerta*, 82, baj»,

Ayuntamiento de Madrid
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T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

La T e r t u l i a  adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la esfera política como en la económica.—Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus columnas artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura.
L a Tertulia se publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance de 

todas las clases. PRECIOS DE SÜSCRIGION.
Madrid.—Por un mes, 8 rs.
P rovincias.—Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre.En Ultramar y en el extranjero, 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ninguna suscricion.No vendiéndose L a Tertulia en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libre- rías de esta capital.Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
R edacción y Administración, calle de Prim (antes del Turco), 18, bajo.

iSO HAS ESCROFULAS. NI HUHORES, NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernandez Izquierdo.— Madrid, Ruda, núm. 14, botica.
En sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal jlo sd e io d o , son especiales en las afecciones escrofulo­

sas, y así sucede. Combinados con el iodo los productos del nogal, se ha log- ado obtener todas las ventajas y extinguir 
sus inconvenientes de cuando se usa solo.— Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus manifestaciones á 
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concreciones, caries de los huesos, granos, hérpes, 
boccio ó broncocele, infartos láteos de las recien-paridas, afecciones ce  la piel, herpetismo, sífilis constitucional, supre­
sión del mónstruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vias 
urinarias, asma espasmódica, tisis (en las broncorreas concomitentes y reanimar las fuerzas y eLapetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y  de la uretra, vagina y útero, salivación merenrial, salivación y vómitos de las embara­
zadas.— Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.— Ningún médico puede negar estas virtudes.— Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.-^Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que 
proporciona.

Jarabe de estracto de hmas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.— Uso 
interno, niños y adultos.— Equivale al doble de otros.

Píldoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.— Seguridad 
completa en sus efectos.

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y  recientes, bultos, tumores, concreciones, hérpes, dolores, etc.-^Erasco 
de seis onzas 24 rs,— Se usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Elíxir anticarral y pfldoras de Izquierdo, 
premiado, medalla de oro.

Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la cu ­
ración pronta y radical de las afecciones de los órganos 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase, as­
ma, opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar, 
afección destilatoria de narices, boca y pecho, inflamación 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarros, 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in­
cipiente, etc.— Alivia mucho en la tisis confirmada, con- 
trarestrando sus progresosjy modificando los fenómenos 
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco de doce onzas, 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.— Píldoras, caja 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.— Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.— N o hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y 
Sevilla, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao 2; 
Avila, Rodrigues, etc.

por menor: Madrid, Ruda 14; Cármen 41; Preciados 25; Puencarral 13; Desengaño 10; Habana 11 y Príncipe 13, boticas, 
ralavera, Lizana; Zaragoza, R íos; Patencia, Sadaba y Fuentes ó hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioseco, x^mmandez;

SOFISHAS INTERNACIONALISTAS
P O R

BALAGIART.
Esta obra, cuyo esclusivo objeto es hacer reflexionar á las clases obreras, acerca 

de lo bueno y de lo malo, de lo justo y de lo injusto que proclaman algunas secciones 
de la Internacional, se pubhcará á real el cuaderno de 32 páginas para los suscritores 
á La Tertulia, para los comités, casinos, tertulias, escuelas 6 asociaciones del parti­
do liberal, y á 2 rs. para los demás.

La impresión será clara, y el tamaño elegante.
Se repartirá al menos un cuaderno mensual, y los suscritores pedirán los que 

deseen adquirir, siendo servidos inmediatamente.
Los suscritores á La Tertulia pueden girar con el importe de la suscricion de 

este periddico el de los cuadernos que mensualmente quieran recibir.
Administración de la obra, calle de Prim, antes del Turco, 18, bajo._______ (53)

AZUFRE PULVERIZADO SUPERIOR
PARA EL SANEAMIENTO DE LAS VIÑAS Y PARA LAS ARTES

i  16 rs. arroba. Depósito, droguería de Chávarri, plaza de Antón Martin. (51)

ULTRAHARINOS DE CARLOS PRATS.
LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, 
Burdeos, Oporto, Madera y Chanpagne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.

Entre los más renombrados licores estrangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de Giro- 
lamo Luxardo de 2iara, el Cumin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Chartreuse, el Curasao y A ni­
seta de Foquin, Ponclie.at rom, Cacao á la vainilla. Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, Rom 
Jamáica, Whiskey, Cognac, fine Chanpagne, Bitter y Vermut de Torino, etc.

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas de! país del estranjero, Trufas del Perigord, Foisgras Bran- 
deburgo. Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas.

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Flandes, Copenhague y  Preva’ é, 
Quesos de bola, nata, Chester, Roquefor, Gruyere j  Parmesano fnitas de la Htbana, Galletas inglesas. Tés, Cafés y 
Azúcares de las clases más selectas, Salchichones de Vich, Lyon, Géi ova y Bologne.

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas le los  puntos productores, puedo garantizar legi- 
timid 1 i V Dureza de todos los artículos que se expenden en mi estable '.imiento.

LAS COLONIAS, AR) NAL, 8. (9)

i
LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA,

PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y  SEÑORITAS.
Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me­

jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de­
sear; la moralizadora lectura de sus novelas y  artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni-áun en el extranjero,

A  las señoras que deseen conocerlo se les remite g r A t i s  un número, 
por via de muestra, pidiéndole á su administración, Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de La Ilustración Española y Americana.

J A R A B E S  DOSI FI CADOS
Esencialmente medicinales para la curación de cualquier enfermedad, por rebelde 

que sea, en reemplazo de píldoras, misturas, polvos, etc.
1.a. fifí InA nomnonftntea. actividad medicamentosa, dosiOcacion exaci
que sea, en reemplazo ae piiuoraa, miabumo, puiwo, üuv.

Forma agradable?inalterabilidad de los componentes, actividad medicamentosa, dosificación exacta, son las cualidades 
T<.pnnnpid«<i Dor la ciencia comprobadas por las Academias y ensalzadas por la prensa. Hay jarabes para casi todas las 
«nfermedades. Véase su éstense Prospecto catálogo que se dá gratis en las boticas de los doctores Ulzurrum, Barrio 
Nuevo. H , y Borrell hermanos. Puerta del Sol, 5, Madrid._____________________________________________________^

LA IIDSTBACION ESFASOLA
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del púbUco üustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística,

A  quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
g r á t i a .  Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­
tos corresponsales de La Moda Elegante Ilustrada.

ALCANFOR GRANULADO 
pa/ra preservar de la polilla las ropas y  otros 

objetos.
A  cinco reales caja de cuatro onzas. Laboratorio calle 

del Caballero de Gracia, núm. 3. (46)

POLVOS DE SEIDLITZ.
Sirven para hacer en un mo­

mento las aguas gaseosas tónico 
laxantes del manantial de este 
nombre.

Se venden á 18 rs. la caja de do­
ce pares, en el único laboralorio 
del Doctor Simón, calle del Caba­
llero de Gracia, núm. 3.— Madrid.

(64)

GRAN BAZAR DE MADRID.
CEDACEROS, N UM . 11,

PKECIO JIJO.

Acaba de llegar un completo y variado surtido en vaji- 
las de porcelana de las mejores fábricas de Francia, como 
gualmcnte de loza de Inglaterra, Alemania y del reino; 
nmensa y variada colección de cristalería de bonitas for - 

mas, de las espresadas naciones y  del país; elegantes y ca­
prichosos objetos propios para regalos; especialidad en jue­
gos de lavabos y de café; abundancia y variedad en tazas 
para café, té y chocolate, de porcelana fina. Gran surtido 
en arañas, candelabros, lámparas de comedor y sobremesa 
de las mas acreditadas fábricas del estranjero.— Adver­
tencia. El dueño de este establecimiento tiene la costumbre 
todos los años de pasar á las mejores fábricas de Alemania 
é Inglaterra y Francia para surtir su acreditado bazar y 
complacerá sus innumarablesfavorecedores con los mejo­
res artículos en novedad, solidez y buen gusto. Con este 
motivo hará una rebaja en todos los artículos, como en 
arañas, candelabros, lámparas de comedor y sobremesa, de 
un 20 por 100 de sus precios marcados. Es indudable que 
de este modo tendrán todos los años la última novedad en 
todos los artículos qus componen este establecimiento. 
Hay además vistosas y elegantes formas en macetas y si- 
las de regiUa, alemanas y de Viena. (48)

AGUA HIGIÉNICA
P A !V.\ L A  BO G A

! : 5 -A ¡>Oíl I'I. I.OCTOU SIMON.

pK'cio í) reales frasco.
. íUilhir mi odoTitálg'ico cuyas

hig'iéuicas l'ueseu 
su I'i'i'i'ii'i.'.'i á lus (l6 cuantos se 

iiivfutiiilo liasta el dia,
\ i:u va a'líiiii.-icion por su po- 
¡•u cúste estuviese al alcance 
lie tollas las clases, hé aquí el 
chjetoqne nosliemos propues­
to hace iimchosañosy creemos 
iialier alcaiu'.ado después de 
rcjietidas es]aTÍencias. Keco- 
!i¡e¡idainos , jiues, á todos los 
uu(! deseen conservar sana y 
Úniuiíi su dentadura y la boca 
IV.-.sea V sin olor, el uso diario 
de i'ste ^̂ n arreglo á la 
iiis'niccion que va unida á 
lo.- ira.scos. seguros deque por 
( l:a adquiriniós un nuevo tí­
tulo ú la contianza con que 
siouipre nos ha favorecido el 
pnlilicu.

í-̂ e bailará en su único des- 
paclio en Madrid, calle del 
Caballero de Gracia, núm. 3.

(72)

BIBLIOTHECA POPULAR, <m
tara indlrnotiv» ao aloanae de todaa aa olasea e do tedas es

InteligeQciaB.

OBRAS JA PUBLICADAS.— Nopóes geraes.— Deve­
res é direitos do cidadáo.— Econoime social.-—Vocabula­
rio de verdades.— Hygiene.— Medicina domestica. Gram- 
matica portugueza.— Geograpbia e agricultura. Contos 
do T ío Pedro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
— Diccionario da lingua portugueza: 1.® e 2.* volumes.

No escriptorio da Empresa, rúa do Thesouro Velho,6 
— Lisboa,

A V IS O
Acaban de llegar tas camas hamacas con colchón de 

hilo de hierro tegido; cuestas en el gran establecimiento 
de baños de Archena. Nada tan limpio, cómodo y econó­
mico. Unico depósito en España, Pinilloj, Alcalá, 1 7 , don­
de se hallará lo mas superior en colchones de inuelles y 
demás articules de su ramo. (S6)

PARA LAS VIÑAS.
Azufre puro en polvo fino á 6o rs. quintal. Caballero 

de Gracia, j .  (55)

LA DI AMANTI NA.
POLVOS METALICOS SIN CORROSIVO.

Sirven para limpiar instantáneamente el oro, plata, cobre y demás metales, volviéndolos á su primitivo estado d 
lustre y brillantez. Son de grande utilidad á los joyeros, relojeros, broncistas, militares, fondas, casas de huéspedes*** 
particulares. I

Se vende en las boticas de Borrell, Puerta del Sol, números 5, 7 y 9; Sánchez Ocaña, Príncipe, 13; Ortega Leen 
13; Villar, Cedaceros, 10; Hernández, Mayor, 27 y 29; Escolar, plaza del Angel, 8, y en las demás principales' en lá 
librería de la calle Imperial, núm. 2; en la droguería de la plaza de Antón Martin, y en la calle de San Martin, núm 6* 
almacén de maderas finas, en cajas de 1, 2 y 4 rs., y paquetes de medio real. ’  ‘ '

DejíÓsito al por mayor, con bonificación de un 15 por 100, Cañizares, núm. 1, segundo derecha, Madrid, (so)

? n !
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Í1/I.AGNESIACURATO DE
UlEPARADá POS El DCSTSR SaOIí.

Lo agradable de esta bebida, .sus preciosos efectos como laxante eficaz, 
«in causar la menor irritación en el tubo intestinal, y sobre todo las mag­
nificas curaciones que produce su frecuente uso en las personas que pa­
decen de esceso ó alteración dfj los humores biliosos, la hacen preferible 
á todas las demas conocidas, como lo atestigua el inmenso consumo que 
de ella se hace, de.sde que el Doctor Simón la dió á conocer en España.

Para poner al corriente á nuestros lectores de las ventajas de este nue­
vo producto farmacéutico, bastará reproducir en parte lo que en la Ga­
ceta Médica publicó un aventajado facultativo de esta Corte. Después de 
lamentar la repugnancia que inspiran los purgantes en general, y más 
todavía la necesidad que liay, para evitarla, de sustituirlos con pastillas 
confeccionadas con drásticos, á trueque de reducir la masa dice:

«Pues bien, todos estos males evita, todos e.stos inconvenientes aleja 
la limonada de citrato de magnesia. De hermoso color y  trasparencia, 
que la asemejan á una naranjada común, de agradabilísimo sabor, que 
la hace confundir con una de esas bebidas preparadas para recreo, su 
acción es tan segura como pronta, y no se sabe si alabar mas la suavidad 
del gusto ó la de su modo de obrar. Sin ocasionar el mas leve peso en el 
estómago, niel menor asomo de dolor en todo el conducto intestinal, 
produce fáciles y abifndantes deposiciones, cual ningún otro laxante; y 
es tal la facilidad con que se jiresta el enfermo á tomar el medicamento, 
que con frecuencia piden los niños más, apenas acaban de apurar la pri­
mera dósis.»

El precio de cada botella es de 8 rs. vn. , y lo mismo el de cada frasco 
de polvos preparados para hacerla. Estos .polvos, que se conservan inde­
finidamente , son los que se mandan á provincias, y tienen, sobre la limo­
nada ya hecha, la ventaja de hacerla gaseosa con solo disolverlos dentro 
de una botella tapada. Para más espiicaciones dirigirse ¿  su laboratorio, 
calle del Caballero de Gracia, núm. 3 Madrid.

(58)

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE LAS FAM ILIAS.Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de París.

Este periódico se publicará ciaoo veces al mes, los días 6, 12, 18, 21 y 30.
Cada múmero constará de un pliego doble folio, con ocho páginas, á tres colnmnas, de letra compacta, ilustrad# 

con dos interesantes grabados. La lectura de los cinco números equivalen á unas 250 páginas en 4. ° , de caractít 
corriente.

Reparte mensualmente piezas de música psura piano.
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba,'ttúm. 1, imprenta de la Revista Médica.
Las suscriciones de fuera de Cádiz^pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó bbranza.
Precios ^  ^ crieion . En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; unafto, 48.— Recogido en el despacho, 4 rs. mes.
En provincm (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64. (2fi)

LA CASA DE HATIAS LOPEZ
CUENTA 24 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes:
CHOCOLATES, CAFÉS, TÉS Y SOPAS.

Para los chocolates tiene rs.lutada una de las primeras fábricas de Europa; puede visitarla, en las horas de 
trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen rival; ea la que mas fabrica y mas vende, debido á la marcha 
adoptada por ella, de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pureza de su 
producto y la mas alta perfección en la mercancía, elaborando clases que lo permitan los precios de las materias 
que deben entrar en su confección; de ser único dueño y no tener colectividad; fué premiado en todas las expo­
siciones á que concurrió; 2.000 puntos de venta en provincias y  800 en Madrid. Véase el opúsculo que ha t i ­
ento  acerca del origen y fabricación del Chocolate, 1864 y 1*69. Precios, desde 5 ó 20 reales libra.

CAFES.
Nadie con más asiduidad, nadie con más inteligencia prepara este néctar delicioso; véase el tratadito qu® 

acerca de la utilidad y preparación del Café ha escrito el Sr. López, 1870. Muchas son las vigilias consagradas 
al estadio de este descuidado ramo do la alimentación; pero sus desvelos los ve recompensados por el favor del 
púbbco, (fue de poco tiempo á esta parte le hace un consumo respetable. Precios, 8, 10 y 16 reales libra,

TES.
Variadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la Puerta del Sol: tiene clases de las 

mejores que vienen de China, tanto en negros como en perlas y verdes; también los hay buenos y regulares, J 
BUS precios corresponden á la calidad respectiva: está puesto ea paquetitos desde una á ocho onzas. Sus 
preoioB, desde 2 á 5 reales onza.

SOPAS.
Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y calidad con las que vienen ¿*J. 

trangero, son de Tapioca, Sagú y Arro'w-root, tan digestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales bbra.

F A b H ca , Palma Alta, núm. 8.— D ep ósito  C en tra l, Puerta del Sol, 13, Madrid. ... .
1 en Provmcias se expenden en los principales establecimientos, donde se ven los carteles de la Casa. G ‘ )

PODEROSO DIGESTIVO
Bin competencia, dentro y fuera de España, para las comidas de vigilia, 

y muy especialmente para las ostras. ,
Esquisitos vinos blancos añejo*, embotellados, de Valdepeñas y de Castilla, en el mas alto grado hígícnicíH para i 

frutar de una perfecta salud y poder gozar impunemente en la mesa cuanto se quiera, sin temor á las incomodida t s j  
molestias que sin este poderoso auxiliar producen estas indjeestas comidas, á 6  y 6  rs. botella. S oria , C la vo l, i 
Madnd ( j6 )

P R E S T A M O  SOBRE A L H A JA S, PAPEL D EL ESTADO, FIN C A S, Y PAPELETAS D E L  MONTE u “  
Piedad.— Baratura, prontitud, reserva al hacer las operacione;-. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo, M*

Los préstamos de alhajas se hacen por un año.— Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos. Mens
*- -  ■ • ■ • ¡,ii,aj35  ̂ ,is en el estableciraiento.-yLos reloj ^

(5)

Ayuntamiento de Madrid




